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Se ha repartido á nuestros suscritores el

ímTIDO OE LftS ENEEiEDMES 1ENÍREA8 \

del Dr. Zeissl, importante obra que de seguro había llamado la atención de nuestros lectores.
Tenem os tam bién á  la disposición de nuestros suscritores la s e g u n d a  e d lO lO U  de los P n n -  

c ip io . de te ra p éu tica  genera l 6 el m ed icam en to  es tu d ia d o  bajo los p u n to s  de v ü ta  |^siológ^co, 

patológico y  clín ico. (Cuesta i  2  reales á los suscritores á la B i b l i o t e c a ,  y  3  mas si desean

recibirlo certificado.)

ruMícase esta Biblioteca, en beneficio |
sasiTitores á S iglo  Medico, por lomos mas 
lados, que forman al ano un total de 2.000 paj,inas en 8 . ,

“ “¿ “dWidfrln Í L T Z ’pági^ en lomos

cad“ 'uno conleopo, .sino lan.bteu “ u °v?
de CU O cualquier género de Iqs aue

Sol imeole pueden suscribirse a esta Biblioteca los que
sean suscritores á El Siglo . , c„crriciones á la

No hay comisionados para recibir a„hipn,iQ hacerse 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse

n e c e s a r ia m e n te  las su scric io n es  en  las oficinas J e  El S iglo 
MEDICO, ca lle  de la M agdalena, n u m . 30. c u a rto  segundo , por 
m edio  de lib ra n za s  del G iro M utuo, le tra s  de fácil cob ro  ó, 
en  u ltim o té rm in o , sellos de franqueo .

El precio de la suscricion á la B ib l io t e c a  es 15 pesetas al 
ano en la Beninsula é Ulas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas. 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio-

^"*Püdrá hacerse la snscridon abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

T J nedidos la s  libranzas, letras y  dem as docum entos de GiroLa oorrespondencia.^lo^^pedi^^^^^^^ ^
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Saivant one convenlion entre les propriélaires du Siglo 
Médico el l’Agence llavas, cette (ierniére a le droil exclusif 
d’insérer les annonces élrangers dans ce Journal.

I'ar consequent, tous les annonceursde pioduils ou d’arti- 
cles élrangers qui voudronl user de la publicité du Siglo 
Médico voudronl bien s’adresser á la dile Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceplées seuleiiienl par 
cetle médialion.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rne 
Príncipe, 27, principa!.

AVI SO

Según convenio entre los propietarios de !l Siglo MÉnrco 
y la Agencia llavas, tiene ésla el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, lodos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicid.id eu El Siglo Me­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, placo de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del IVincipe, 27, principa!.

H em os analizado  ya, según  el B oletín  de la  
Academia de Medicina de I'aris y según el Uo- 

letin Terapcnfico,\oí^ experimentos del Sr. Catiiloii 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por I;i boca ó por el rectum , per­
miten al médico, dice, alargarla vida del enfer­
mo liasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos tambiejj la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica d e lS S l, dice: «Los expejinientos del se- 
>ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>laŝ  así disuellas y observar los alimentos albumi- 
»noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatitia. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, niiéii- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra áciegas, jiuesto que 
>le pueden faltar las condiciones iiidLpeiisabJes.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los e x ­
perimentos precisos que liemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en peifeccionar su prepaiación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros Irclores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, poi que debe facilitar 
mucho la inijioiTancia de aquel producto, prvsenrán- 
dolé con un volúmen muy reducido y al alo igo de la 
fermentación. Es el polvo de peptoiia Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea dei mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E ,  B O  I L_ l _  E

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS,
NBURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El BromJiidraio de quinina de Boüle ha sido pre­
sentado á la Academia I\acionHl de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Juliodel874yeii Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (cumision de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrafo de quinina de Boilh ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Erancia, Cóivega, Cochinchina, 
Isla IMaiiricio é Isla de Cuba. Mstos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 187i) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de BoüJe es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

*2.a En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acan-ea la irritación de la mucosa del estómago (re- 
sulttuio ordinario del sulfato de quinina), protluciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3,a Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neiirósis, Üuxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dó.<is diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

>5.» Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

> G.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»El nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boillé,
Ex-farmacéutico da los hospitales de París, 

rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frasco li firma E. Boille.)
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JARABE SULFÚREO de GROSNIERTestimonio íavoralile de U  Academia de Medicina de París.
Este Jarabe, resultando de la combinación intima dcl Alquitrán de 

Noruega y dd idonosulfuro de Sodio inalierable, tiene la proiüedad de 
modificar las mucosas y ye pre<crilie en consecuencia con muchisimo éxito 
en la curación de las ENFERM EDADES C R O N IC A S  d e l  P E C H O  i 
Bronquitis, C atarro, Asma, L aringitis, y déla Tuberculosa, cuaudo 
la expectoración es muy abuaduute.

Deposito general : Bue Vieille-du-Tem'ple, 21, en PARIS
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DDicaSeilalla de Pro, y  clon nníversaHffíB
La nueva Compañía está embelleciendo 
y iransforniando esta hermosa esta­
ción. ron la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y de un Casino 
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

lio le tin  d e  la  sem a n a : Sobre los mininos pnnt»9. •= Sección  de Ma­
drid : Más sobro la fórinnla <’e H vida. — La fon terapia. — La traquoot.i- 
mia, sas indicac ones y su valor terapéutico. — Punto de meditación y de es­
tudio. •  S ecc ión  profesion a l: Médicosforcnsis.—Bibliografía: La 
criminaliHad ante la Ciencia. =  P ren sa  m ó d ica : E x tr a n je r a :  I. Invesli- 
gacionos sobre la albuniinuria. — II. El uso del aceito en obstetricia.^ 
III. Del empleo d'd cloroformo como antidoto do la belladona y  de la datwro 
«iramontitw.-IV. InEacnoia del calor en ios chancros simples.—Sección  
oficial: ¡ l o n t e - P í o /a c u U a l i v o .  — Gaceta d é la  salud pública: Es­
tado aanitario de Madrid. — Crónica.

BOLETIN D E L k  SEMANA

SOBRE LOS MISMOS PUNTOS

Nada nuevo ha ocurrido desde nuestra anterior 
revista; la atención ha permanecido fija y anhelan­
te los primeros días de la semana en un asunto solo, 
que es el que en nuestro país goza el privilegio de 
atraer todas las miradas y hacer palpitar de inquie­
tud todos los corazones: el asunto político. Rehecha 
la calma y apaciguadas las impaciencias, ha vuelto 
á hablarse de los mismos temas que en el Boletin 
anterior nos ocuparon.

El arreglo afortunado de la Facultad do Derecho 
sigue marchando á toda vela, impelido pov los vien­
tos constantes que le envía el ilustre abogado que 
hoy desempefla la cartera de Fomento. Los detalles 
del proyecto sou ya muy conocidos, y vemos que 
no nos equivocábamos al fijar en el número de se­
senta las cátedras aumentadas. No sabemos cómo 
ni hasta qué punto será esto realizable, ni en qué 
covuntura elástica del Presupuesto se encontrará la 
cantidad necesaria para remunerarlas; pero todo 
creemos se verá resuelto y solventado por la tenaz 
iniciativa del Sr. Gamazo y por la persuasión que 
tiene de la necesidad de la mejora. Y ¿cómo no? 
Calculen nuestros lectores que entre las cátedras 
cava creación so anuncia hay una de Oratoria, fo ­
rense, y es cosa averiguada y aceptada por toda per­
sona que en achaques de instrucción se ocupa, que 
uo hay nada más provechoso ni en que más á las 
claras resalten los beneficios de la enseñanza ofi­
cial, que en estas asignaturas destinadas al cultivo 
artístico do facultades nacidas con el hombro. Sir­
van de ejemplo, sin apelar á tiempos ni siquiera de 
ayer, los aventajados discípulos que las clases do 
oratoria forense (iri nientihus Oamazi) tenidas hasta 
aquí en España han producido, y (jue se han llama- 
do Cortina, Nicolás Rivero, Cristiuo Mártos, Fran­

cisco do Paula Canalejas y Gorman Gamazo. Lo 
único que lamentamos es no recordar en esto mo­
mento el nombro del maestro que los adiestró en 
las lides dol foro en que con tanta gloria nuestra 
les hemos aplaudido, para proponer al ministro que 
siga el cal maestro desempeñando la asignatura.

* «
De la fábrica de la Estrella tampoco ̂ sabemos 

nada nuevo; una Comisión nombrada por el señor 
Gobernador de la provincia para el reconocimiento 
del local, no ha podido reunirse por faltar un vocal 
farmacéutico, que luégo ha sido sustituido. Supone­
mos que el inconveniente sería por lo de vocal, pero 
no por lo de farmacéutico, pues dado el género de 
industria que en la tal fábrica existe planteada, no 
entendemos qué género de pericia especial puedan 
tener los farmacéuticos que no tengan los doctores 
en Medicina que forman parto de la referida Co­
misión.

D ecio  Ga r l a n .MADRID 2 DE SETIEMBRE DE 1883

i' f e ®

MÁS SOBRE LA FÓRMULA DE LA VIDA
IV V ÚLTIMO

No podemos ménos de decir todavía algunas pala­
bras sobre este vital asunto, que tan preocupados 
trae k algunos fisiólogos y patólogos, y que está y 
debe estar á la órden del dia, agitándose en muchas 
controversias contemporáneas.

Pero ahora no vamos á oponer objeciones á los se­
ñores Turró y Letamendi; vamos, por el contrario, 
á examinar sus respectivos pensamientos, para ver si 
contienen el gérmen de teorías que, bien desenvuel­
tas, pu lieraii ofrecer los caracteres de robustez y via­
bilidad, que en su estado embrionario hemos sentido 
tenerles que negar. Comencemos por el Sr. Leta­
mendi. .

La fórmula de este catedrático es una esfinge que 
sólo necesita ser bien interpretada. Verdad es que de 
su interpretación no re.sultarán muchas verdades su­
balternas, utilizables por el arte módica; pero en 
cambio se obtendrá una gran verdad, que si encer­
rada en el arca santa no es moneda corriente, puesta 
en circulación liará sentir su influjo en todos los ám­
bitos de la ciencia.

La vida es función. Esto quiere decirpara nosotros 
que la vida no es fenómeno puro, ni ley pura, ni noú­
meno ó cosa oculta ó metafísica; es función, pero 
función en el más amplio sentido; función generalísi- 
sima, función de todas las funciones; función que, 
en general, no puede ser atribuida ni envuelta en 
otra. Tal es el único concepto que nos parece ade­
cuado á la vida en general: las vidas particulares ca­
ben dentro de ól, cada cual con .su nota carncte- 

I rística.
35
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Que la vida es función apénas habrá quien lo dude, 
dando éste ó aquel sentido á la palabra función. El 
Sr. Letamendi lo dice en su fórmula, y cualquier íisió- 
logo convendrá en que el estudio de la vida versa 
exclusivamente sobre las funciones del org'anismo. 
Sin embarco, hay quien niega, por ejemplo, á las 
enfermedades el nombre de funciones, porque ha for­
mado de la función el concepto de una energía, en­
caminada á un fín conveniente y adecuado al órden 
racional, yen este sentido son incompatibles función 
y desórden. Por eso decimos que hay que ponerse 
de acuerdo respecto del signiñcado de la palabra 
función.

Función, en su sentido etimológico y más ge­
neral, es actividad de algo que puede también estar 
inactivo; implica una acción concreta determinada, 
que se de.sdobla por el análisis en un agente y algu­
na cosa hecha, sin que pueda faltar ninguno de estos 
dos puntos de vista. Es, por lo tanto, la palabra más 
adecuada para significar un sistema en que figuran, 
por un lado el fenómeno y la ley previamente defi­
nidos en su mayor generalidad, y por otro lo indefi­
nido, de tal manera ingerto en el fenómeno y la ley 
inmóvile.s, que los saca de su inmovilidad y los rex- 
liz% nef/atioamenle, único medio de que ellos puedan 
’d.'pQi'ítáev rexlizados positímmeníe.'^^ aquí el siste­
ma con sus dos polos, positivo y negativo; hé aquí la 
función; hé aquí la vida.

Es, pues, la vida un sistema de complejidad y de 
unidad, y no simplemente una resultante de la com­
plejidad; no es una ecuación, sino una función, pen­
samiento que envuelve fundamentalmente la síntesis 
y la análisis, colocadas á igual altura y con idénticos 
derechos, y no .subordina la sinte.sis á la análisis, 
cayendo en el fenomenismo absoluto, ó bien en el 
materialismo, ni la análisis á la síntesis, incurriendo 
en el vitalismo ontológico.

Proclamar la vida como función nos parece un pri­
mer paso acertadísimo, y aplaudimos por él muy sin­
ceramente al Sr. Letamendi. Mas, repetimos, esta 
esfinge necesita interpretación.

La vida es función; pero función sólo en general, 
y no tal ó cuál función. A.sí resulta la vida en ge­
neral, abstracta, no realizada, ó más bien realizada 
e.Kclusivameiite como vida en general, corno la n e ­g a t i v a  común de todas las vidas p:tSiUoas. Pasemos 
ahora á estas últimas.

Son, ó bien vidas positivas, ó bien modos de la 
vida, todas las funciones realizadas, todas las que 
pueden distinguirse como funciones de tal ó cuál 
cosa, de tal ó cuál naturaleza. Así tenemos las vidas 
de la inteligencia y del cuerpo, del organismo en 
conjunto y de cada una de sus partes; vidas sistemá­
ticas ó que realizan todos adecuados á la idea pri­
mordial de función.

Ahora bien; hay realidades que no corresponden 
al sistema función il completo, esto es, á la realización 
del fenómeno y de la ley en su conjunto, sino que 
sólo comprenden la realización del fenómeno ó la de 
la ley. Las funciones puramente fenomenales son las 
que se realizan en los concretos corpóreos. mecáni­
cos, físicos y químicos. Las funciones puramente le­
gislativas respecto de las síntesis vivientes que que­
dan mencionadas, son las especulaciones abstractas 
que constituyen los principios fundamentales de las 
ciencias: funciones matemáticas, funciones lógicas, 
funciones analíticas de las categorías ó leyes de la 
razón.

No olvidemos, pues, un momento el significado 
generalísimo de la palabra función, entendida como 
sinónima de vida en general, y la necesidad de que 
todo este concepto se halle incluido en la realidad 
particular, para que se entienda realizada la función

í

en su conjunto. No caigamos en la tentación de ha­
cer de la vida, ni en abstracto ni en concreto, una 
función matemática ó b'igica, ó una función físico- 
quimica, y habremos sido en el pensamiento fieles 
iutérjiretes de la realización apremiante que se nos 
impone con el nombre de vida.

Para calificar el Sr. Letamendi la función de la 
vida consigna el Individuo y el Cosmos como sus fac­
tores elementales, y todavía aquí es posible una in­
terpretación que haga aceptable la fórmula.

Por de pronto, significando I el microcosmo yCel 
mundo exterior, la fórmula es exacta, aunque nada 
nuevo añade á u'i concepto científico má.s ó inénos 
vagamente admitido por todo el mundo. Sin embar­
go, no es indiferente inscribir ó no inscribir este 
concepto á la entrada del templo de la ciencia. Ade­
más, si ])enetrandü, como es justo, dentro del micro­
cosmo damos bajo este nuevo aspecto á I el valor 
de indefinición orgánica, y áC el de cuerpo organi­
zado, resultará tainliien legítimamente expresada la 
idea de función viviente, porque significará la fór­
mula, la realización del cuerpo y la realización simul­
tánea de a ley del cuerpo, ó bien la indefinición re­
presentada enfrente del cuerpo definido.

Es visto, pues, que el germen de la vida se en­
cuentra efectivamente en la fórmula que examina­
mos, y que no por culpa suya sucumbe luégo este 
sér naciente asfixiado en una atmósfera mecánica 
impropia para su respiración.

Veamos ahora cómo se puede sacar la doctrina de 
la vida del alegato antivitalista del Sr. Turró.

Confiesa el Sr Turró que hay datos indiscutibles, 
como son, por ejemplo, el espacio y el tiempo. Mas, 
¿no pudiera ser la vida uno de e.stos datos? Y no se 
alegue que, si lo fuera, no discutiríamos sobre ella, 
porque también se ha discutido sobre el tiempo y 
el espacio, y sobre todas las cosas. Díganlo los idea­
listas absolutos, los eclécticos, los escépticos. La 
cuestión estriba, no en la controversia posible, sino 
en la necesidad real. ¿Hay necesidad de vida, como 
la hay de materia y de movimiento, de causa y de fin, 
y de conciencia? ¿Se concibe algo sin la vida? Du­
dar y negar, ¿no es vivir intelectualmente dudando 
y negando? Y si la vida es tan necesaria, ¿por qué 
no asentarla á igual altura que las categorías reco- 
nociilns de la intelÍL''encia? Si el Sr. Turró es conse­
cuente, debe extenderá la vida el privilegio que con­
cede á otras ideas del entendimiento, ó sea realida­
des fuiidaineutales de la función de conocer.

Pero hay más: la vida, según el Sr. Turró, es una 
ilusión rodeada de tinieblas. «Tener, dice, la mirada 
fija e>i lo que se ve, y desviarla con espanto de esa 
cosa más profunda, sosten y sustancia de lo que ve­
mos; ahi está todo.» Seniimos que se espante el se- , 
ñor Turró, porque nosotros, sin espantarnos, saca- p 
mos de sus mismas afirmaciones conclusiones dís- 
tintas.

¿Es cierto ó no que, no solamente se ve lo que se 
condesa ver, sino que también se ven tinieblas alre­
dedor de ilusiones, y una sustancia ó sosten de lo 
que vemos que causa espanto al que lo mira? Pues 
entónces no hay que forjarse ilusiones, y éstas sí que , 
lo serían de veras; con encerrarse dentro de cas»  ̂
para impedir el acceso del peligroso ambiente, no se 
consigue que el ambiente deje de quedar fuera de 
casa; no se hace un sistema filosófico excluyendo de f 
cualquier manera un elemento real, aunque su rea­
lidad consista sólo en negar la realidad. Se hará un» ■ 
teoría acomodaticia, propia para satisfacer un inte- t 
res personal subalterno: pero no se hará una teorí» 
filosófica por más que nos cuadre dar este carácter 
á la consideración aislada de un elemento solo, el 
elemento positivo.
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Y es lástima proceder asi, porque las premisas ha­
cían esperar mejores resjiltados. Si es cierto al me­
nos que el saber tiene siempre im límite necesario, 
queademásdelaiffiiorancia vencible respecto de cada 
cosa particular hay una iprnorancia invencible, cual 
es la de la totalidad absoluta de las cosas, vale mas 
recoger valientemente este elemento limitativo del 
saber y confesar sin falsa vergüenza que la fórmula 
general de la Filosofía es saber y no saber; que estii 
fórmula, como general que es, ha de trascender a 
todos los pormenores de la ciencia, y que de ningu­
na cosa lia de poderse decir absoluta y posiiivameMe 
que es tal cosa; sino que .siempre tendrá, al propio 
tiempo que el aspecto positivo, otro negativo, que sera 
forzoso tomar en seria consideración. ¿Por que he­
mos de desentendemos especulativamente de la ne­
gación necesaria de saber, si la negación, por lo mis­
mo que es necesaria, ha de descender á todas la-* pro­
fundidades ó á todos los átomos del saber mismo?

4hora bien; lo que en la situación estática es no 
ser respecto del ser, é ignorar respecto del saber, en 
la .situación dinámica, en la práctica, en la función 
de todas las cosas, en la oposición á la can.salKlad 
inherente á todo efecto, se convierte en espontanei­
dad V libertad. Lo que se ignora nece.-ípiainente en 
teoría, es el elemento que en toda función causal se 
llama espontáneo ó principio de si mismo La inspi­
ración, la fe, no son más que la determinación pro­
pia de un sujeto, e.sto es, de objeío conocido ni
desconocido, la determinación autoritaria, de or gen 
incognoscible é irrealizable. Los principios cardina­
les de la razón emanan de esta misma autoridad. _

El Sr. Turró, que no admite entidades metatisicas 
como explicación de las leyes y de los fenómenos, 
debe, liara no caer en la inconsecuencia de revestir 
á los fenómenos y las leyes del mismo carácter de 
entidades metafísicas que reprueba para las creacio­
nes intelectuales, conceder á la ignorancia lo que es 
suyo y reconciliarse con la espontaneidad, como ca­
racterística de la ignorancia necesaria en la luncion 
causal, como participante en este concejito de la cau­
salidad misma, á la que sirve de limite intnn.seco y 
sujetivo y á laque suministra precisamente reali­
dad V verdad en virtud del mismo límite.

V^ase, pues, cuán fácil seria llegar todos á enten­
dernos si pusiéramos cada cual por su parte un poco 
de buena voluntad. Así sucede en el mundo con to­
das las diferencias que aparecen mas inconciliables. 
Pero e.<a voluntad pacífica, esa actitud resuelta en fe- 
vor de la verdad, áun á costa de los mayores sacrifi­
cios de amor propio, ¿es cosa llana y común entre 
los hombres, y más aún entre los que hacen prote- 
<iüii de sabios? No ofrece duda la contestación. Es 
en la práctica el estadio científico una orquesta sin 
maestro, en la cual todos aspiran á que prevalezca 
su dirección propia sin contar con la de los otros; de 
donde resulta una disonancia constante con acciden­
tales consonancias.

Aspirem os sólo á que u n a  de esta-s consonancias 
accidentales pueda ensancharse y prolongarse dentro  
de ciertos lím ites, y  si esto conseguim os no lo g ra re -

^^A lm énós los Sres. Letam endi y Turró nos p e rd o ­
n a rán  la  insistencia con^que nos hemos ocupado de 
sus escritos si nuestras improvi.sadas y poco aliñadas 
frases han  podido sugerirles a lg u n a  m editación p ro­
vechosa; y en cnanto  á nuestros lectores, no dejarán 
de reconocer el buen deseo <}ue nos anuna de prej)a-

LA FONOTERAPIA

rar, , 
a lg u n a

■ya que no sazonar, para su dige.stiou intelectual 
ina de las más árduas cuestiones de la Medicina.

M. N. S.

¿Oísteis alguna vez cómo al primer trino del rui.se- 
ñor despiertan alegres las aves con sus gorjeos? 
¿yotásteis el triste efecto oue produce en ellas el que 
jiiio del jilguero aprisionado en dorada jaula? Es que 
la música infiuye sobre los animales: el dios Orfeo 
era per.seguido por ellos; los caballos se enfurecen 
en las batallas al comjias de los aires marciale.s; Ba- 
glivio cita un perro que bailaba de puro gozo cuando
0 a mósica; el P. Rodríguez dos de su monn.sterio 
que aullaban de un modo extraño al escuchar cier­
ta campanay no las demás; en el Teatro Principal de 
Valencia se veía todas las noches de"ópera otro de 
dueño desconocido, que ocupaba cualquiera locali 
dad vacia y permanecía en ella hasta el fin de la fun­
ción; Darwin cita ejemplos curiosos de este género.

Si la música ocasiona tal efecto en los animales, 
no ha de influir ménos sobre el hombre, cuyo oído, 
gracias á más de 3.00d arcos elásticos del órgano de 
Corti. entonados de diverso modo para entrar al uní­
sono con los sonidos, aprecia exactamente los com­
pre dido.s entre 16 y 38.000 vibraciones, ó sean unas 
once octavas (Helmhültz). Por e.so exi.ste desde la an­
tigüedad remota un ramo terajiéutico dicho fonote- 
rapia, ramo important simo aunque poco trillado 
aún, quizá por las dificultades que entraiia.su prác­
tica, en razón á las distintas modalidades auditivas 
de cada individuo, por lo que de ordinario se llama 
el gtislo de cada uno, ó por el mayor ó menor grado 
de educación y consecutiva , d e l  órgano, ó tal 
vez de conformación del aparato auditivo.

E llo  es que to los los prácticos invaden el terreno 
de la ionoterapia. En efecto, ordenan un silencio ab­
soluto en derredor de los enfermos de meningitis, 
cefalalgias y demás enfermedades con hipercusia ó 
fomfohia, que obra sobre el oido como la privación

1 de luz sobre los ojos.
¡ Mas la verdadera aplicación de los ruidos, del so- 
' nido y particularmente de la música, se ha descuida-
' do en demasía. Y, sin embargo, es indiscutible su 

utilidad: la música ejerce efectos fisiológicos que el 
! terapeuta debe aprovechar.
' Todos sabemos que el ruido produce sucusiones 
I generales, cual pudieran hacer el amasamiento, las 

fricciones ó la fiagelaeion, hasta el extremo de pro­
poner Leopoldo Deslamies, como medio contra cier­
tas afecciones, las bandas de tambores bien dispues­
tas. Las violentas detonaciones ocasionan un estupor 
pasajero, pesadez de cabeza, debilidad general, dolo­
res articulares y hemorragias naso-braquiales; las con­
vulsiones y los abortos por dicha causa se deben más 
bien á un efecto moral, aunque se han visto morir los 
peces en un estanque y los fetos contenidos en el 
útero tras el disparo de un canon. En el oido produ­
ce infiamaciones, hemorragias, sorderas más ó mé- 
nos pronunciadas, la ruptura del tímpano, disloca- 
cione.-i de la cadena, otalgias, y hasta pueden herir al 
nervio acústico. Meniére y Fonssagrives atestiguan 
que los caldereros y operarios de los grandes talleres 
son por lo ménos obtusos de oido. El Dr. Perey se 
opone al ingreso en el cuerpo de artillería de todos 

I los individuos afectos del corazón ó de los pulmones.
I Difícil es que el médico pueda aprovechar los efec­

tos del ruido, iio sucediendo otro tanto con los soni­
dos y la música, á ménos de trojiezar con sujetos 
que, al estilo de cierto sabio, sea ésta para ellos 
mido viénos les incomoia. En efecto, el ritmo ó 
cadencia es tipo universal de los fenómenos vitales, 
como atestiguan los latidos cardiacos, los movimien 
tos respiratorios, la locomoción. Así, una música 
viva acelera el pulso, colorea la cara, favorece la.s
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dig'estiones (Brillat-Savarin) y ajorada en general á 
todos, si bien hay que tener en cuenta el gusto indi­
vidual y no tocar las bellas fantasías de un Meyer- 
beer ú de un Gounod, ó un m e l o d i o s o á  los 
de poca instrucción artística, ni sonatas vulgares á 
los iniciados en el sublime arte de Talía; los pastores 
gustan generalmente de la flauta, los hijos del pue­
blo de la guitarra, como los gallegos preñeren la 
gaita y los valencianos la dulzaina.

Pue*de decirse que la música ahuyenta las malas 
pasiones y la tristeza. Se refiere de Artigénides, J e ­
nofonte y Tiinotheo, músicos de Alejandro, que le 
enfurecían con ciertos tonos phrygíis (bélicos) hasta 
el punto de levantarse del banquete para maltratar á 
sus comensales, en tanto que se dulcificaba con los 
espondeos (apacibles). Boecio, Pitágoras, Eurípides y 
Aristóteles notaron sus buenos efectos contra la las­
civia y la tristeza, considerándola como anodina
Lieautaud, Raimundo Fortis y llusitano. Que calma 
la ira lo atestiguan el profeta Elíseo, recurriendo á la 
música después de su conversación con los tres re­
yes; Tyrteo, capitán lacedemonio, introduciendo el 
sosiego entre sus soldados; Terpandro apaciguando 
el coraje de los lacedemonios cuando sedicio.samente 
intentaban destruirse; Empedocles calmando la ira 
de un mancebo que iba á matar á su enemigo; el 
emperador Teodo.sio, en fin, que, según refiere Ni- 
céforo, llegaba iracundo á destruir la ciudad que le 
negó el tributo y deshizo la estatua de su esposa 
Placila, y concedió el perdón entre lágrimas al escu­
char los cánticos de muchachos inducidos por Fla-
viano, obispo de Antioquía.

Otros efectos fisiológicos, curiosos en el más alto 
grado, produce también la música en ocasiones. 
J. G. Menajeta habla de dos sujetos que .se orinaban 
sin remedio cuando el uno o’a la lira y el otro cierto 
instrumento que llamaban fkorminx, y Escalígero 
citaá un personaje vasco influido por la música de 
idéntico modo, y á quien se tenía el gusto de moles­
tar en los actos oficiales. Refiere Enrique de Heers 
que una señorita de Namur se desmayaba oyendo el 
toque de las campanas, y Bartholino que un criado 
de Roberto Boyle echaba sangre por las encías al 
simple estridor del cuchillo sobre la piedra. El P. Fei- 
jóo fijé testigo de uno que vertía lágrimas de ternura 
al üir puntear una guitarra. Mecenas, dice Séneca, 
curó su insomnio de tres años recurriendo á la mú.si- 
ca, y lo mismo asegura J. Oeteo respecto del médico 
Branchio.

Podría aún citar otros hechos de este género para 
deducir el efecto fisiológico de la música; pero re­
nuncio á ello porque todos los notamos, todos nos 
vemos influidos por ella de las maneras más capri­
chosas, según su clase y el estado de nuestro ánimo; 
ora nos alegra y fascina, ora nos entristece y recuer­
da hechos y momentos de nuestra vida, cuando no 
nos hace acelerar el paso al unísono de un regimien­
to ó nos contagia el entusiasmo bélico de los guerre­
ros. Me contento, pues, con referir los últimos expe­
rimentos verificados sobre dicho influjo.

J. Rambü'Son, redactor de la Gizelle de France, 
dijo en la sesión del 18 de Marzo de 1878 de la Acade­
mia de Ciencias de París que la música produce 
siempre la nostalgia, recordando esos desastrosos 
efectos del canto patriótico Ranz des vaciles entre 
los suizos expatriados; lo cual no es absoluto, porque 
uua música conocida alegra en todas partes, á mé- 
iios qtie el recuerdo de la patria no retuerza el cora­
zón. La Marsellesa de los franceses, como nuestro 
Himno de Riego, cual los rudos compase.s del miste­
rioso Pihé de los neo-zelandeses, do quiérase escu­
chen, despiertan el amor á las libertades patrias; 
-siempre los cánticos religiosos provocan el santo re­

cogimiento; en todo caso la polka, la habanera, 
despiertan los apetitos sexuales: á quien esto no 
suceda, á quien impresionen de diverso modo, será 
porque la nieve de lasd'silu-siones cubrirá su cabeza 
ó una idea fija—el destierro, la cárcel—le impedirá 
fijarse en el mundo que le rodea.

El mismo Rambosson acepta una música que obra 
sobre la inteligencia y los nervios motores; otra so­
bre el sentimiento y los nervios sensitivos; una ter­
cera que es mixta y más frecuente; y, por último, in­
finitos grados de todas ellas, á lo que añadiríamos 
nosotros que las hay especiales para los diversos in­
dividuos.

También el Dr. Maggiorani comunicó á la Acade­
mia de Medicina de Roma, en 1881, una nota sobre 
los efectos fisiológicos de las vibraciones sonoras, fun­
dado en experimentos hechos con auxilio del diapa­
són. Admite diversas músicas para la inteligencia y 
los sentidos, y sus tres conclusiones vienen á ser:

1. * Las manifestaciones provocadas sobre el or­
ganismo por los imanes y metales, se asemejan mu­
cho á las que produce el sonido;

2. * No es igual la susceptibilidad de los indivi­
duos para los diversos tonos: la mayor parte se im­
presiona con los agudos y muy pocos con los g ra ­
ves; y

3. ® Los sonidos ejercen sobre el sistema nervioso 
una influencia á propósito para ser utilizada en Te­
rapéutica.

Sus experimentos consistían en hacer coger con la 
mano la caja resonante del diapasón á personas do­
tadas de una sensibilidad exquisita, aunque sanas; al 
cabo de algunos minutos disminuye y hasta desapa­
rece más tarde la sensibilidad local de la mano, con 
hormigueos y raale.star del brazo correspondiente. 
Prolongando mucho el experimento sobrevienen tras­
tornos de la vista, somnolencia, perturbaciones car­
diacas y respiratorias, y áun convulsione.s.

El Presidente de la citada Academia de Roma, 
Dr. Galassi, recordando lo sustentado por el Dr. f  ier- 
raarini en su trabajo sobre L z trepidación de las li­
neas férreas como cansí del aborto, sostiene que la 
música sólo deleita á los sanos, en tanto que obra de 
diversos modos sóbrelos enfermos; pero anadeen 
seguida que ha visto mujeres nerviosas que huían de 
ella como de la peste.

En vista, pues, del efecto indubitable que produ­
cen sobre el hombre la música y el sonido, no es ex­
traño que se aprovechen en Terapéutica desde la re­
mota antigüedad. En efecto, sábese que el solo de­
leite de la lectura en Curdo <le los hechos de Alejan­
dro sanó á D. Alfonso de Aragón en Cápua de cierta 
enfermedad, contra la cual se estrellaron todas las 
medicinas; y Luanto, principe de Stiecia, dice Olao 
Magno que curó la gota sosteniendo gratas conver­
saciones con los eruditos de su reino; ¿qué menores 
efectos podemos conceder á la música? Desde tiempo 
inmemorial, tanto la Sagrada Escritura, como Plu­
tarco, Macrobio, Aristóteles y Atheneo, citan sus 
portentosos efectos en las enfermedades. Ludovico 
Celio asegura que los médicos antiguos estaban muy 
instruidos en el divino arte — á semejanza de Apolo, 
autor de la lira y de la Medicina — y lo aprovechaban 
en su práctica; Esculapio compuso diversas sonatas 
para varias enfermedades, lo mismo que Demócrito. 
En los libros hebreos hallamos ejemplos de su apli­
cación: Rüdino habla de curaciones así obtenidas... 
Luégo.se abandonó, quedando relegada para la igle­
sia y los campos de batalla

Qiie hayan escrito sobre esta materia, aparte délos 
antiguos, recuerdo sólo en este momento á nues­
tro P. Rodríguez, que en 1744dió á luz en Zaragoza 
su Palestra critico-médica, uno de cuyos discursos
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trata de i'itro-fonia ó medioina música; y en 1878, 
Z'í comeiii y  1% milsicz en, sus relaciones con la sa- 
ludi por el L)r. Vessier.

La enfermedad que ha promovido mayor alharaca 
bajo este punto de vista, es el tarantulismo. Negado 
por Tarentiy Sarao en Italia; por Sauvanfes, el abate 
Nollet y Valmont de Vomasé en Francia; por James 
en Inglaterra, y por Irañeta en España, tiene, sin 
embargo, á su favor las respetables personalidades 
de los franceses Geoffroy, Piache y Lander; los ita­
lianos Museto y J. Schenchio; el ingles Mead, y no 
pocos españoles, entre los que descuellan J. Javier 
Cid y el Dr. Piñeira, del Hospital General de Ma­
drid, en 1787. Se registran varias observaciones de 
picadura de la tarántula curada con la ionoterapia 
en las obras del P. Kyrcher, de Caglivio, de E. Fer- 
naniio, del Dr. Velez en las D k i i t s  de Meiicim y 
Cirugía practicas^ tomo VIU, 1822, y de Mestre y 
Marzil, E l tarantulismo, 1843.

Algo de realidad debe haber en las numerosas ob­
servaciones de los autores; pues ñun pensando que 
la música ejerza en tales casos un simple efecto dia­
forético, Boglivio, E. Fernando, Esealígero, Aldro- 
vando, Eschot y el P. Kyrcher reñerenqiie, admi­
nistrando los sudoríficos á varios emponzoüaílos, les 
sobrevenía también la muerte; cuando se sabe que 
cada enfermo necesita instrumento, y áun música 
distinta, para obtener el beneficio, y hasta se halle- 
gado á señalar cierta analogía entre el color que 
agrada á cada sujeto y la música que le convie­
ne, verbigracia, los tonos marciales para los que aman 
el rojo, siquiera distemos mucho de pensar, con J. Bau­
tista Gallibertoy los médicos de Apulia, que cada ta­
rántula tiene cierta música especial que la conmue­
ve, música que en cada caso es la que sana al enfer­
mo picado.

Sea de ello lo que quiera, es muy cierto que se ha 
empleado contra muchas otras afecciones. Alejandro, 
como se lee en De infectis, de Aldrovando, cuenta 
que servia á Teofrastro para curar las mordeduras de 
la víbora.

La cítara de David calmaba la melancolía de 
Saúl; Pitágoras y Asclepíades curaron locos con 
ciertas sonatas, é Ismenias Thebano algunas cefa­
lalgias: muchos enajenados han oido conciertos con 
deleite, y otros los ejecutaron mejor que los sanos, 
no faltando algunos que no e.Kperímentaron el mila­
gro bíblico de David. Juan Míchael curó una hipo­
condría; lo mismo consiguió JacoboOeteo concierto 
platero de Alemania, con el cual se liablan usado es­
térilmente muchas medicaciones. Jonstonio, Aegri, 
Doleo y J. Franco vieron el mismo efecto; pero aña­
den que debe ensayarse instrumento á propósito en 
cada caso, y hasta recurrir á los coros. Hoy atesti­
guan los excelentes efectos de la música en las vesa­
nias el Dr. César Vigna, del manicomio de San Cle­
mente de Venecia, y el Dr. Girar de Cailleux, del de 
Marsens (Fribourgl.

Asimismo ha próuucido excelentes resultados con­
tra los dolores de diversa índole. Galeno decía en sus 
libros De methodo y De sanitate iuenda, que la mú­
sica vale tanto para los dolores de los niños como el 
pecho de la madre; Avicena, que con ella desapare­
cen ó se calman; Atheneo y Teofrasto curaron así la 
ciática; Ismenias Theoario, según Boecio, los dolores 
articulares y de la gota; E. Silvio, la gota del duque 
Alberto de Baviera; Bonet, otros casos de la misma 
enfermedad; Celio Aureliano, dolores diversos; Ro­
dríguez, los cólicos nefríticos; Carlos Truja, autor 
de la Historia de Italia en la Edad Media, calmaba 
sus dolores espínales oyendo el piano...

Séneca, Mendoza, Agripa y otros atestiguan que 
Jenócrates curó con la música varios hidrófobo.s, lo

mismo que Desault, Baglivio, Geoffroy, Mead, Flo- 
yer y Bourdelot; Boerhaave parece atestiguarlo asi.

Lo mismo pudiera decir de diversas afecciones ner­
viosas, hasta el extremo de creer Karnbosson que la 
música bien dirigida puede modificarlas profunda­
mente, y divide á los hombres, bajo este concepto, en 
cuatro categorías.

Háse intentado su empleo para combatir las fi(*- 
bres Thales de Mileto curó un caso ds peste, y en la.s 
Cartas eruditas del P. Feijóo se citan otros, toiruido.s 
de la Hisliria de la Academia de Ciencias de París, 
referente al año 1707; no hay razón para considerar 
la música como antijiirética.

En fin, se usó en distintas épocas para combatir 
las enfermedades más diversas, no siempre de un 
modo racional. Hasta se ha intentado señalar laclase 
de música, de instrumento y de canto más á propó­
sito en cada caso, como indican las siguientes ideas 
que apunto del P. Rodríguez: «La apoplegía y afec­
tos letárgicos deben combatirse con instrumento 
fuerte (clarín, trompa, violines, violones) en sexto 
tono, .según la manera común de nombrar los modos. 
En los estados soporosos se aconseja la música festi­
va, el tono lydio ó el hypomixolidio, quinto ú octavo 
(violines ú oboes con violón). Cuando hay calentura 
alta, delirante, se aprovecharán las notas grandes y 
repetidas con letra dulce, el canto dorio, hipojonio ó 
phrygio, tonos primero, décimo y tercero, obtenidos 
merced al arpa, el oboe ó el violón...»

Dejando, pues, á un lado todas las exageraciones, 
resulta que el sonido en general y la música en par­
ticular debieran aprovecharse en la terapéutica de 
las enfermedades. No Imy que dudarlo: el calor, la 
luz, la electricidad, el aire, el agua, son los medica­
mentos más preciosos; ¿ por qué negar al sonido el 
lugar que le corresponde*?

Si el enfermo puede abandonar el lecho, hallará su 
alivio á lo ménos en los teatros, en las iglesias, en 
los salones de concierto, según las circunstancias; y 
en caso contrario, la música irá á buscarle: por eso 
es higiénico en alto grado la presencia en las ca.sas 
de un piano. Aparte de que esta cuestión se resuelve 
hoy día ])or sí .sola en las grandes capitales que, 
como Madrid y Valencia, ven multiplicarlas redes 
telefónicas. Cierta Compañía de Lóndres tiene un sa­
lón con 180 teléfonos, y en él pueden e.scucharse los 
conciertos de Lombart Street á una di.stancia mayor 
que la existente entre París y Ver.salles; ¿no llegará 
el día de repartir el sonido y la miísica á domicilio, 
como se hace ya con la dectriciilad?

Este invento prodigioso de Bell, que permite ha­
blar impunemente con los epidémicos, ha de surtir 
aún mayores efectos: yo opino desde luego que debe 
introducirse en los ho.s[)italfis.

Si las ideas apuntadas germinan en el terreno de 
la práctica, los médicos recomendarán al hipocon­
driaco un abono en el Real, como acon.sejan al her- 
pético los baños de Archena y al tuberculoso las
aguas de Panticosa.

D r . V . P e s e t  y  C e b v b r a .

LA TRAQUEOTOMÍA
s u s  INDICACIONES Y SU VALOR TERAPÉUTICO

V i l  Y ÚLTIMO

Des])ues de presentadas á grandes rasgos las más 
! importantes indicaciones de la traqueotoinía, pro­

cede, para ir á parar á una conclusión fija, que 
examinemos los resultados de esta operación y vea- 
mo.s si es susceptible de acarrear tale.s complicacio-
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nes, tales consecuencias que decidan al médico ó al 
cirujano á no practicarla áiiu en aquellas ocasiones 
en que la encuentre indicada.

Es indudable que pueden existir complicaciones 
relacionadas con la ejecución de la traqueotomía. 
Estas complicaciones pueden presentarse en el mo­
mento de la operación ó pueden ser consecutivas á 
ella. A su vez estas últimas, ó sean las consecutivas á 
la operación, pueden tener un carácter puramente 
local ó un carácter general que afecte al organismo 
de un modo más ó menos grave.

En el primero de estos grupos, y colocada en pri­
mer lugar por su importancia, debemos indicar la 
hemorragia abundante. Al practicarse la traqueoto­
mía necesariamente se ha de producir salida de san­
gre, que cesa casi siempre en cuanto se introduce la 
cánula y queda restablecida la respiración completa. 
Pero suele ocurrir quí esa hemorragia persiste, y en­
tóneos pueden acaecer los contratiempos consecu­
tivos, bien á la pérdida de sangre, bien á la intro­
ducción de este líquido en el interior del conducto 
respiratorio.

Se puede afirmar de un modo general que la he­
morragia alcanza pocas veces un grado de intensi­
dad tal que pueda dar lugar á la muerte.

El Dr. Piloher, de treinta y una operaciones practi­
cadas, Sido en dos tuvo necesidad de echar mano de 
algunos recursos para evitar la salida de sangre.

El gran Truus.seau afirma que las hemorragias 
venosas abundantes terminan en cuanto la cánula 
queda colocada y restablecida la respiración con toda 
su amplitud.

Se cita un caso de Guersant en el que un coágulo 
desangre que obstruyó la cánula produjo la asfixia.

De diez y ocho traqueotoinias practicadas por el 
Dr. Cortezó, ninguna dió lugar á hemorragias dignas 
de tenerse en consideración.

De todos modos, es ésta una complicación que pue­
de presentar.se, y que lia dado en algunos casos lu­
gar á muertes de individuos á quienes se estaba 
practicando la abertura de la tráquea.

Suele ocurrir también que al querer el cirujano 
introducir la cánula en la abertura traqueal no lo­
gre su objeto, y la vida del operado pueda por esta 
circunstancia ponerse en grave riesgo.

Este accidente depende del operador, y de aquí que 
haya necesidad de recordar con mucha frecuencia la 
recomendación de que .se opere con gran calma, he­
cha por el ilustre clínico del Hótel-Üieu.

Por último, otro de los accidentes de que nos v a ­
mos á ocupar ligeramente y que puede ocurrir du­
rante la operación de la bronootomía, es el síncope.

Suele ocurrir á casi todos los operados que eii el 
primer momento, al penetrar el aire del exterior en 
las vias aéreas con gran libertad, experimentan un 
ligero vahído. En otras ocasiones, cuando se trata de 
individuos extenuados, no es difícil que por anemia 
cerebral sobrevenga un desvanecimiento; pero estos 
accidentes son al fin y al cabo ligeros, y sólo peque­
ñas disposiciones bastan para disiparlos en .seguida.

Mas en ciertos operados suele sobrevenir el sínco­
pe de una manera más clara y más temero.sa tam­
bién. En los casos en que por hallarse obstruida la 
tráquea la asfixia comienza, suele el síncope sobre­
venir de un modo rápido y mortal. A veces también 
los enfermos son atacados de síncope durante la ope­
ración por estarse ésta practicando en los últimos 
momentos de vida del paciente.

En estas circunstancias es cuando la respiración 
artificial se encuentra indicada, y no hace mucho 
tiempo que el Dr. Rubio publicaba en E l S iglo  Mé­
dico  un caso salvado de una muerte cierta por tal 
medio.

A estas complicaciones, que pueden sobrevenir du­
rante el tiempo que dure la maniobra quirúrgica, si­
gue el grupo de las complicaciones acaecidas des­
pués de hecha la operación.

Estos accidentes, como ya hemos dicho, pueden ser 
locales ó generales. Entre los primeros contaremos 
las ulceraciones traqueales, los abscesos traqueales, 
los vicios de cicatrización de la herida traqueal y los 
infartos ganglionares cervicales. Entre los segundos 
recordamos la pulmonia, el catarro bronquial, y en 
algunos casos la fiebre traumática.

La mala conformación de la cánula puede ocasio­
nar roces en la tráquea que sean á su vez orígenes 
de ulceraciones en unas ocasiones, de formación de 
abscesos en otras.

Recuerdo haber visto un niño operado por el doc­
tor Cortezo en quien se formó una ulceración tra­
queal por rozamiento de la cánula, y debe el médico 
tener muyen cuenta esto y procurar que la cánula 
no erosione ni ulcere la tráquea, porque las conse­
cuencias de tales complicaciones son graves por lo 
general.

La herida traqueal después de retirada la cánula, 
por lo general cicatriza pronto y bien. Sin embargo, 
algunas veces la cicatrización se retarda mucho y 
hasta se hace rebelde. Algunos casos se citan de al­
teración de la voz de.spues de cicatrizada la herida 
traqueal. Cadet habla déla formación de mamelones 
carnosos formados en el interior de la tráquea al cer­
rarse la herida. La presentación de estos pezonciUos, 
dice el citado profesor, ha ob'igado en muchos casos 
á retener la cánula por espacio de cuarenta y uno, 
ochenta y tres y áun noventa y cinco días. Muchos 
prácticos aconsejan la cauterización de la herida 
traqueal para evitar así la formación de esos mame­
lones que pueden dar lugar á serias perturbaciones.

En los enfermos que por razón de su enfermedad 
tienen puesta la cánula por mucho espacio de tiem­
po se presentan infartos ganglionares cervicales que 
por lo común no ofrecen gravedad alguna, si bien en 
algunas ocasiones obligan al profesor á combatirlos 
enérgicamente para evitar mayore.s males.

La bronco-pneumonia es indudablemente la más 
frecuente de las complicaciones de la traqueotomía. 
Sin embargo, no se observa con la frecuencia su ­
puesta por alirnnos autores, según se desprende de 
los datos estadísticos. Para evitar esta complicación, 
así corno los catarros bronquiale.s intensos que sue­
len seguir á la abertura de la tráquea, se recomien­
dan los cuidados más exquisitos, y unos previenen la 
atmósfera saturada de vapor de agua, oU’os la apli­
cación del limón empapado en agua caliente, otros la 
colocación de un algodón en el orificio traqueal, al­
godón que sustituye el Dr. Pilcher po” una esponja 
medianamente sutil, suave y desinfectada.

Según Peters, los niños menores de dos años ope­
rados (le traqueotomía sucumben á la violencia de la 
fiebre traumática. Es sabido que en todos los enfer­
mos se despierta después de hecha la operación una 
reacción febril que casi siempre desaparece pronto; 
sin embargo, en pocas ocasiones consta que esta 
fiebre, natural consecuencia de una maniobra qui- 
riirgica, haya tomado el carácter de fiebre trau­
mática.

En cuanto 4 los resultados de la operación en los 
enfermitos cíe menos de dos años, son indudablemen­
te los más desfavorables, sin embargo de que Trous-
seau, Maslieurat-Langeinurd, Bell y Barthez han
practicado con éxito la traqueotomía en niños me­
nores de dos años.
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Y al llegar á este punto justo es que tratemos de 
resumir y de dar la contestación á la pregunta obje-
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to de este trabnjo  desaliñado: ?,Cuál es el valor te ra ­
péutico de la traqneotom m i

Hemos visto que el núm ero de indicaciones de la 
traqueotom ia era g rande, y hem os visto tam bién que, 
en cuan tas ocasiones se practica, por punto  general 
es obedeciendo á  una  indicación racional, y  n o á n n  
mero capricho ó al afan, siem pre censurable, de po­
nerse enfrente de dlHcultades insuperables sólo para  
dar m uestras de una  pu' ible osadía.

Múltiples sus aplicaciones y relativam ente poco 
frecuentes sus complicaciones, puede hoy sin géne­
ro de duda considerarse á la traip ieotom ia como un 
recurso terapéutico  de prim er órden susceptible de 
ir mejorando, según  que se tra te  de modificar cier­
tas condiciones de las en que hoy se practica.

Si a lguien fuera capaz de proscrib ir la traqueoto- 
mía, bastaría  para  sacarle de su funesto erro r liacer- 
le com prender que el ni'imero de é.vitos obtenidos 
son otras tan tas  victim as a rrancadas h la m uerte; y  
cuando esto se puede decir de un medio terapéutico, 
¿cabe negarle  la categoría  de g ran d e  que nosotros 
asignamos á la traqueotom ia?

Kn nuestro  ]>a s, m ás que en n in g u n a  o tra  parte , 
hace falta inculcar esta  idea El d ía  en  que la  tra- 
queotoinía se generalice; el d ía en  que la cuestión 
de los cuidados consecutivos á  la  a b ertu ra  traqueal 
adquieran toda  la im portancia que m erecen; el dia 
e tique esos infundados recelos que escasos profeso­
res tienen p ara  practicar la  operación de que nos 
ocupamos desaparezcan, nos evitarem os el triste  
espectáculo (|)ara nosotros frecuente] de ver que n u ­
merosos enferm os van al se[)ulcro sin  que se haya 
intentado siquiera ese recurso quirúrg ico , con tra  el 
cual no se ¡mede lanzar n inguna  acusación que sea 
lógica, que sea razonada, que sea cientifica.

Nadie n ieg a  hoy la utilidad y la necesidad de la 
traqueotom ia según  Truusseau. Todos los autore.s 
preconizan sus resultado.s. Eu todos los países se 
practica, y  es un hecho que, conform e se ejecuta m ás 
y se van estudiando de un modo m as detenido los 
cuidados que se deben prodigar á los traqneotom iza 
dos, las estadísticas m ejoran en resultados, lo cual 
vale tan to  como decir que es la  traqueotom ia un  re ­
curso terapéutico  capaz de progresar.

Se debe, pues, p ra c tic a r la  traqueotom ia eu cu an ­
tos casos ten g a  indicación, sin que influya para  nada 
en el ánim o del médico la idea del éxito  que se pue­
de obtener.

Se debe dar g ran  im portancia á los cuidados pos­
teriores á  la operación, pues es sabiilo que de esos 
cuidados depende en m uchas ocasiones el resultado 
favorable.

Se dL‘be considerar á la traqueotom ia como de un 
g ran  valor terapéutico  por sus m últiples ajdicacio- 
nes, V porque sin ella casi todas las curaciones obte­
nidas en los individuos operados serian  iniposible.s, 
y , por lo tan to , aquellos enferm os sucum birian .

Recurso qu irú rg ico  poderoso, aplicado con buen 
criterio en esos m om entos terrib les en míe ciertas 
asfixias roban  la vida á  los enferm os, puede devolver 
á éstos tan  preciado don.

Nada, pues, tiene de extraño que su  valor se ap re ­
cie en m ucho, ni que T rousseau, ese g ran  clínico 
m uerto corporalm ente, pero vivo siem pre en e.spintu 
para la M edicina, ostentase como uno de los ga la rdo ­
nes m ayores de su brillante ca rre ra  el obtenido con 
la preconización de la traqueotom ia, á la q u e  tan tos 
éxitos debió.

J o s é  F r a n c o s  R o d r íg u e z .

Aun á  riesgo de entib iar algo el entusiasm o de los 
bien d ispueúos p ara  adm itir ])resiirosos y acaric iar 
entusiasm ados los presuntos descubrim ientos c ien tí­
ficos y  las novedades puesta.s en m oda, vam os á  t r a ­
ducir de un  periódico médico francés un curioso a r ­
ticulo en que Mr. Bricou se ha  en tre ten ido  en e n u ­
m erar a lgunos (no todos) de los trabajos hechos por 
los médicos en averiguación  de cuál sea el parásito  
que se presum e productor del cólera morbo.

Así potlrá reconocerse que, eu medio de tal confu­
sión, no es em presa fácil sen tar cosa se g u ra  re la tiv a ­
m ente á la patogenia de esa tem ible enfenneilad , que 
nos am enaza de nuevo m erced a  la .simpática, cari­
ñosa, leal y filantróiúca Albion, después de habernos 
conservado m ueboí años defendidos y  en paz. Y so­
bre esto poilráii alcanzar m ayor cautela  para  en ade­
lante, guardam lose de encariñarse  con hipotéticos 
inventos y teorías inseguras.

Tam bién liemos tenido eu E spaña quien descubrió 
una  Dios'cz colérioz eu los in testinos y  las deyeccio­
nes de los atacados por el m al, sosteniendo con em ­
peño, áun  en presencia de la Real Academia de Me­
dicina, que á la ta l mosca e ra  debido indudablem en­
te  el cólera.

Basta lo dicho para  el objeto indi -ado. véase ahora  
el curiO'O articu lo  de Mr. P. B ricou:

«No pretendem os hacer aquí una  revista com pleta 
de los trabajos que se han  publicado acerca  de la 
etiología parasitaria  del cólera. Es sim plem ente nues­
tro  objeto recordar, con frecuencia de segunda m ano, 
algunos de ios que se refieren á  los puTdsitos del có-

» Desde hace m ucho tiem po se indico la presencia 
de vibriones en las deposiciones diarréioas de los co­
léricos. Pouehet (1) (1849) encontró  el vibrio n tg u la  
que má.s adelante fué com probado por Mr. Hassall 
(1873). El mismo año que Pouehet, describieron Brit- 
ton, Sw ayne y Budd unas células que designaron  
con el nom bre de cizerpis fimil'ires^ celul'is del cóle­
ra  y  ch/>lera f a i i j i ,  clasificadas por MM. B iisk y 
W illiam s en lá tribu  Ureio. Mr. Grove había visto eu 
la  orina de ios coléricos caer pos granulosos redon- 
detdos, que en su  concepto d eb er.an  ser las célalas 
del cólera de B ritton y Sw ayne.

»Klub descubrió en 18ü7 colonias de m icrococcus 
fzo o g lm )  en las cám aras delo.s cqlérico.s. cuyo m icro­
coccus se trasform aba por el cultivo en lep to ihrix  (2). 
En la m ism a época observó Thom é (3) elem entos 
idéntico^, que le daban por el cultivo un  hongo  que 
llamó cylindro-tfBM imcholercB a siz tic e .

» Pacini, en 1854, notó en las deyecciones coléricas 
la prc.sencia de un crecido núm ero  de b a d ila s  con 
delgados y cortos filam entos, que, m ultiplicándose 
en el epitelio de la  m ucosa in testinal, p roducían  su 
com pleta destrucción. Los propios resultados obtuvo
en 1867. . , j  i -

» Mr. Bonchardat, en u n a  M emoria publicada el ano
de 1867, e i.ite una  opinión que probablem ente rec i­
b irá  pronto la sanción de los hechos, la  cual se fu n ­
da en la hipótesis de los ejlavios. Cree Mr. B ouchar- 
da t que el cólera se halla som etido á  la  dependencia

(P Infusoircs microseopiqufs dans les déjections des cho- 
lériques. (Acad des Sciences, 23 Avril 1849.) Véase tam- 
bicuWHhl. Virchows Archio.. 1861. , ,

(2) Patholoy. anal. Sludien über das B eseu der Cholei-apro 
/•/”??/’*. Leiiizijíi 18b7.

3 Virchoic's Archic.. to no XX'XVIIl, 1867. Virchow 
Y  l l o f m a D U  habían hallado unos hongos análogos en los 
animales envenenados por el arsénico. (Virchotts Archtv., 
tomos XLVII y L.)
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de un veneno producido por infusorios que determi­
nan la fermentación de los pantanos del Gang’es (1).

» Hallier (2} atribula el cólera á micrococciis ({we 
son otra cosa que los esporos de la urocj/síis omita ó 
mucedíneas del arroz. Este autor cita á V. Gieth (3), 
de Munich, que atribuyó el cólera á pequeños orga­
nismos, añadiendo que Bóhm, Pacini, Klob, Thomé, 
etcétera, han descubierto además organismos que de­
nominaron micrococcii'}’, y es de notar que Tommasi- 
Crudeli, en su Iratado 'de Anatomía patolópci, (pá­
gina 147), describe el parásito de Pacini corno un ba­
cilo, según la preparación que éste le suministrara.

» Lewis y Cunninghara (4) han hallado y descrito 
en la sangre de los coléricos masas de protoplasma 
mayores, pero más trasparente que los glóbulos 
blancos, sin núcleos ni membrana celular, dotadas 
de movimientos amboideos muy vivos, y que contie­
nen una gran cantidad de granulaciones menudas.

» Mr. Danet (5) atribuye el cólera ñ una especie de 
criptogarna que ofrece grande analogía con el o'i- 
dium albicans, pues que sólo se diferencia de él por 
un micelio muy abundante y la falta frecuente, so­
bre todo en los jóvenes, de tabiques trasversales 
en sus células esporíferas. Según Mr. Danet, sería 
ésta la misma criptogarna descrita bajo el nombre 
de cylindro-tmniim por Mr. Thomé, que formaría el 
fermento colérico de Pacini y el tooglcsa de Klob (6). 
Mr. Danet ha encontrado además en las cámaras de 
los coléricos un g’ran número de microorganismos.

» Según Mr. Nedsvetzki (7), las deyecciones y los 
vómitos de los coléricos contienen bacterias en cre­
cido número, y cree haber comprobado su presencia 
en la orina, en la sangre, etc. Los Sres. Martin (8) y 
Schweninger, de Munich, han visto caniculos urina­
rios completamente obliterados por bacterias.

» MM. Rayen y Raynaud (9) han comprobado, du­
rante la última epidemia colérica, el hecho notado 
por Pacini, Davaine, etc., de la existencia de gran 
cantidad de infusorios en las cámaras coléricas; pero 
sin hallar infusorios, ni vegetal especial del cólera 
entre las diez especies, al menos, que vegetan en él 
y constituyen otras tantas variedades de tres géne­
ros: bacterium^ vibrio y bacteridia (Davaine).

» Hállanse además sartas de esporos muy numero­
sos que forman por sí solos la mayor masa con flecos 
blanquecinos, y responden probablemente á lo que 
llaman los autores alemanes micrococcus^ no pare­
ciendo diferir de la levadura de la cerveza. Todos es­
tos protoorganisrnos se observan desde las primeras 
deposiciones ocurridas durante la vida (10).

» En resúraen: los trabajos conocidos hasta el pre­
sente distan mucho de ser concluyentes: la mayor 
parte de los parásitos hallados en los coléricos lo han

(1) Cit. por el Dr. Nicaise, Élude sur le choléra. Pa­
rís, 1868.

(2) Das Cholera-contagium. Leipzig, — Parasitolo- 
gische Untersuchungen. Leipzig, 1868, págs. 49-51. — Die 
Cholera-ünlersuchuvgen der Englander in Ost. Indien.— 
Zeitschrif/f. Parasitcnh'hndo. lena, 1869, pág. 216.— Zur 
Geschickle des erolen Aushruche der Cholera in liamhurg. 
lena, 1870, pág. 88.

(3) Munich, 1855.
(4) Microscopical andphyaiological researches inio the na^ 

tureofihe anení or agenlsproducing cholera. Calcuta, 1872
(5) Drs infiniments pelits rencontrcs chez les cholériques, 

París. 1873.
(6! La figura dada por Mr. Danet en su obra, no nos 

permite estar de acuerdo con él en e-te punto.
(7) Zur micrographie der cholera. Dorpat, 1872.
(8) Entshehungr und Verbreüungsiveise der Cholera. (Wien. 

raed. Woch., 1873.)
(9) SociHé médicale des Hnpüaux, 1873, págs. 262 y 267.
(10) Cornil y Ranvier, d'histologie paihologique.

París, 1876, pág. 831.

sido en las cámaras ó los vómitos, muy pocos en la 
sangre ni los riñones; por tanto, no puede dárseles 
grande importancia. Sin embargo, nos parece la hi­
pótesis más aceptable en la actualidad la que incri­
mina á un micrococcus particular, cuya presencia en 
los vasos, principalmente en los de los riñones, en 
el corazón, etc., podrá comprobarse: las colonias 
de micrococcus [zoogleea] son fáciles de reconocer en 
estas partes, y bajo tal forma tienen los microbios 
en anatomía patológica un valor indiscutible, que 
nunca pudiera atribuirse á los elementos aislados. 
Puede la Anatomía patológica, desde ahora, suminis­
trar datos casi ciertos sobre la etiología parasitaria 
de las enfermedades infecciosas, y esto sin acudir á 
cultivos cuya técnica es aún complicada sobre ofre­
cer escaso 'interes, los cuales no serían además con­
cluyentes respecto al cólera (1) miéntras no pudie­
ran hacerse inoculaciones en el hombre.

»Pero, ¿son completas estas notas? No nos atreve­
mos á afirmarlo. Tales como son, nos parece que 
pueden ser de utilidad á los lectores que quieran, en 
la ocasión presente, ocuparse en este género de inves­
tigaciones, y también á los que se limiten á seguir 
las publicaciones nuevas sobre tan importante cues­
tión.»

R am ón  V ezalde .

MÉDICOS FORENSES
Acerca del proyectado arreglo de médicos forenses 

que la prensa anuncia, nos escribe un estimable 
comprofesor:

cladudablemente hay que i’econocer en el señor ministro 
del ramo la mejor buena fe y los más laudables deseos acer­
ca de la Organización del Cuerpo de médicos forenses; pero, 
áun cuando esto reconozcamos, bueno será que lo.s profeso­
res envejecidos en la práctica digamos algo sobre los gran­
des inconvenientes con que ha de tropezar en aquellos dis­
tritos, que son los más, compuestos de muchos pueblos y 
distantes unos de otros.

«Conocemos muy bien la facilidad con que el Gobierno 
puede crear los médicos forenses en aquellos pueblos que 
ellos por sí solos constituyen el distrito judicial, ó oii los 
que hay dos ó más distritos; en éstos pueden prestar bue­
nos y excelentes servicios por tener fija su residencia en el 
punto donde ha de reconocer y curar al paciente, quedando 
á la vez encargado en su continua asistencia, y como tal 
al corriente de todo lo que atañe á su curación. ¿Pero su­
cede lo mismo en los distritos que desde ahora podremos 
llamar rurales? No, y mil veces no; son muchas las dudas 
que se presentan, y justo es desvanecerlas en la parte que 
sea posible. ¿Dónde ha de tener el forense la residencia? 
¿Quién ha de hacer la primera e u n ?  ¿Quién ha de ser el 
encargado en la asistencia del enfermo antes de la llegada 
del forense y después de su marcha? Y, por último, ¿cuál 
debe ser la conducta del forense al llegar á la cabecera del 
enfermo?

«Claro está que el forense ha de residir en la cabeza dcl 
distrito, al lado del j uez instructor, para con más prontitud 
poder cumplimentar sus órdenes.

«Tampoco ofrece duda alguna que el pacientísimo médico

(1) La mayor parte de los autores convienen, efectiva­
mente, en que los animales sólo de un modo excepcional 
son atacados del cólera.
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municipal ha de ser el encargado en el reconocimienta y 
primera cura del enfermo antes de llegar el forense, así 
como después de la marcha, y éste es el que ha de prestar 
su csraera<la y continua asistencia, resultando de esto que 
el médico municipal es el verdadero forense de hecho, áun 
cuando luego venga otro de derecho para llenar los requi­
sitos que prescriba el nuevo reglamento, ley ó como quie­
ran llamar.

«►Quédanos el punto más grave, y es la conducta que debe 
seguir el médico forense al presentarse á la cabecera del 
enfermo.

»¿Debe, para poder prestar su declaración con conoci­
miento exacto do la herida y cuanto á ella pertenezca, le­
vantar el apósito, practicar nuevo reconocimiento y explo­
rar la herida con los medios que la ciencia aconseja? ¿O 
debe, vista la declaración que ya de antemano tendrá pres­
tada el médico municipal, firmar su conformidad fundado 
en los buenos conocimientos y honradez de su compañero?

»Hé aquí el caballo de batalla, y cuya resolución, en nues­
tro concepto, no sólo hace innecesaria, sino hasta perjudi­
cial la cre.tcion de médicos forenses en los partidos que lla­
maremos rurales.

• Nadie puede poner en duda que el forense, al llegar á la 
cabecera del enfermo y para pre.star su declaración previo 
formal juramento, tiene el más completo derecho, no sólo á 
levantar el apósito, sino á usar de cuantos medios de ex­
ploración juzgue necesarios para formar un científico y 
verdadero diagnóstico y pronóstico, que tanto ha de influir 
en la marcha del proceso.

*Pero preguntamos ahora: ¿ Aconseja eso la ciencia?
«•Quisiéramos poder responder que sí, y estábamos fuera 

del paso; pero desgraciadamente no sucede así; pues la 
ciencia rechaza tal proceder por proporcionar nuevos su­
frimientos y tal vez peligros al paciente, por retrasar la 
curación, y, por último, por perjudicará las partes, toda vez 
que, mientras más se tarde en d jr la sanidad, mayor es la 
pena del culpable.

«Kesultade lo expuesto que si la conciencia exige cuál 
debe ser la conducta del forense, la ciencia lo rechaza, y  en 
este caso preguntamos: ¿Debe jurar in  verba comilisl 
Creemos que r.o, porque por mucha que sea la confianza 
que tenga en el compañero y por mucha que sea su honra­
dez, puede éste cometer un error involuntario, error que 
recaería sobre los dos cuando el forense ninguna participa­
ción había tenido en el suceso.

»Ya anteriormente hemos diclio que en lo.s partidos ru­
rales el médico municipal tiene que ser el encargado en el 
reconocimiento, primeia cura y continua asistencia del en­
fermo, y  que el forense, cuando más, volverá el día que 
haya de prestarse nueva declaración; por lo cual resulta 
palpable que el médico municipal llevará la fuerza del tra­
bajo y el forense cobrará su sueldo; y vamos andando, que 
si el uno se va contento, el otro queda rabiando.

«Para terminar, resumamos diciendo que el Cuerpo de 
médicos forenses será muy bueno, dará muy buenos re­
sultados y el Gobierno encontrará fácil su organización 
en los partidos de primer órden; pero que es innece­
sario y hasta perjudicial en los ¡«artidos de segundo ór­
den ó rurales, á ménos que el Gobierno cree uno para cada 
pueblo, en cuyo caso podemos decir cuanto hemos dicho 
de los de primer órden por ponerse en iguales condiciones; 
pero, á pesar de que veríamos esto con mucho gusto, no lo 
creemos necesario, pues juzgamos ser bastante que el se- 
nor ministro estudie d  modo de que no sean ilusorios los 
justos honorarios que los médicos municipales devengan 
en estos casos, puesto que, como ya hemos dicho, son y se­

rán los verdaderos forenses; que imite la conducta de su 
compañero el señor ministro de Fomento respecto al celo 
demostrado para que el pago á los maestros de instrucción 
primaria sea una verdad; y, por último, que se deje de in­
novaciones en un servicio que está cubierto con exactitud 
y que sólo exige el puntual pago á los profesores que boy 
lo desempeñan, y que en sus actos oficiales se les dé la mis­
ma fuerza y valor que á los forenses, evitando el abandono 
en que suelen dejar muchas veces á sus enfermos para dar 
fuerza á la declaración de otro compañero, toda vez que 
han de ser dos los declarantes, s endo así que. por regla ge­
neral, e! forense es bastante para los actos en que son nece­
sarios dos titulares.»

• ti

B I B L I O G R A F I ALA CRIMINALIDAD ANTE LA CIENCIA
DISCURSO-RESUMEN DEL DEBATE MANTENIDO POR LA SECCION 
DE CIENCIAS FÍSICAS DEL ATENEO DE MADRID DURANTE LA 
TEMPORADA LITERARIA DE 1882 Á 1883 POR D. JOSÉ DE 

LETAMENDI, SOCIO-PRESIDENTE DE LA MISMA

No hay especulaciones más adoradas que estas im­
productivas especulaciones de la ciencia; cuando el 
que á ellas se entrega siente esclavizado su espíritu 
con la pasión inextinguible del saber y del crear 
algo, concluye siendo el cumplidor de un destino 
que como muy pocos, que como ninguno tal vez, 
representa la tremenda epopeya que viene realizan­
do la humanidad desde que escuchó aquella yo no sé 
si mil veces detestable ó sublime maldición de «ga­
narás el pan con el sudor de tu frente».

Contemplar al Ur. Letamendi postrado en el lecho, 
blanca ya por el desasosiego pertinaz su ya de ordi­
nario pálida fisonomía, inquieto su delicado cuer­
po, retorciéndose sus miembros con el sufrimiento, 
lanzándose en insaciables deseos y en penosas ansie­
dades desde la cama al suelo y desde el suelo á la 
cama, y en medio de esta faena de una carne cruel­
mente castigada por el mal aprovechar los resquicios 
fugaces de calma, que sólo como reposo del mismo 
dolor se presentaba, para coger con mano nerviosa 
lápiz y cuartillas, y fijar ricas lucubraciones de su in­
teligencia, porque «nunca se siente el espíritu más 
dis[)uesto ú volar que cuando el cuerpo yace esclavi­
zado », era un cuadro tan horrorosamente magnífico 
como el ver esa lucha tremenda que á menudo el hom­
bre se [lermite la inhumanidad de contemplar cuando, 
en muelles donde las olas baten con furia, arroja un 
perro que nada, .se defiende con vigor, aguanta el 
rudo encontrón de las ondas que le precipitan al fon­
do, y aprovechando fugacísimos momentos de liber­
tad eleva su hocico, mira al cielo con mortal agonía, 
y dilatando convulsivamente su.s pulmones, los satura 
con resoplante avidez de ese aire que le falta, hasta 
que, aniquilado y lívido, logra apoderarse de ía tier­
ra; Incluí tremenda, esfuerzo supremo que es para la 
vida del cuerpo, único anhelo instintivo del perro, 
lo que es el discurso para la vida de la inteligencia, 
único anhelo de mágica y celestial sublimidad en sa­
bios como el Dr. Letamendi.

¡Olí! Po.sitivamente no hay energía más heróicaque 
la del que vive para las suavísimas delectaciones de 
la ciencia; el que, al final de una larga vida, contem­
pla su cuerpo exprimido y desvencijado por la edad, 
su espíritu rendido en el trabajo, triunfante.s jior el 
mumio las doctrinas con tanto acierto discurridas y 
con tanta constancia propagadas, ó en todo caso tra.s- 
formada en útiles explotaciones del interes común esa
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fuerza de la controversia, que, cuando se aplica hon­
radamente, jamás deja de cooperar al progreso; y de 
otra parte tiende una mirada en su derredor y ve mo­
desto su ajuar, escasos sus intereses, marcada la fren­
te de sus hijos con el sello de trabajador obligado... 
ese héroe que lo dio todo y no recogió nada, que com­
prometió las más nobles facultades de su sér sm re­
coger la más preciada aunque la más envilecida de las 
recompensas mundanas, ¡cuán digno no es del aplau­
so y la admiracionl

Aplauso y admiración, sí, merece el Dr. Letamen- 
di por su fe en el trabajo, por su constancia en la pro­
paganda, por su desinterés en la recompensa, por su 
liidalguía ante el deber; hé aquí lo primero, lo más 
notable y heróico de su tarea: después viene lo otro, 
el mérito intrínseco, lo afortunado de su producto.

De mí puedo confesar desde luégo que su trabajo 
merece mis simpatías; me bastaría, si otras razones 
no hubiera para ello, el hecho de haber contemplado 
su elaboración.

¡Cuántas veces, al visitarle en su lecho de tortura 
y conver.sar con eU dejándole enfrasearse en e&a gim­
nasia maravillosísima de su imaginación, reducido 
yo al sencillo pero á su lado dichoso siempre papel 
áe mudo oyente, y al gozar de esa atención y deleiteUC Ui uuu V.T Y j  o ------ . 1
Que despiertan sus cuadros, sus comparaciones, las 
bizarras dislocaciones y saltos de su imaginación.
sus mil filigranas y bordados de su pensamiento, le 
yeía buscar en la tensión del cerebro sedante para 
sus dolores y alivio para sus aprensiones, cuántas 
veces me sentía conmovido y he tenido que parpa­
dear apresuradamente para que sorbieran mis con­
ductos lagrimales alguna inundación inoportuna que 
habia lanzado el sentimiento! Y trabajo hecho en es­
tas condiciones, ¿había de parecerme malo?

Disourso-resúmen llama el Dr. Letamendi a su tra- 
baio v sólo por costumbre, que no por exactitud, 
puede darle este nombre, porque en él se ha omitido 
todo lo que entraña un verdadero resumen, debido á 
nue habiendo de ser leido por extraña persona este 
trabajo creyó más pertinente y discreto su autor su­
primir todo juicio cr .tico sobre conceptos personales 
ím  expuestos, y presentar su opiniou sobre el tema; 
faltó, pues, sin duda la parte que más sal y pimienta 
tenía para los oyentes, lo que más hubiera calentado 
el Ateneo y, dadas las extraordinarias aptitudes de 
retratista y crítico que al Dr. Letamendi di.stmguen, 
puede decirse que tal vez la más curiosa, ya que no 
la más notable, sin embargo de que conociendo, como 
yo conozco, pinceladas del cuadro que suprimió, me 
permita creer que como notabilísima hubiera sido 
nizo-ada también esta pnrte de su discurso, á la cual 
hubiera destinado sin duda alguna, cuando ménos, 
una sesión.

Su silencio fué en verdad demasiado absoluto; áun 
ausente y todo, hubiera podido el Dr. Letamendi tri­
butar algunas frases merecidas á una campaña que 
se había realizado en condiciones bastante extraor­
dinarias, y por la cual había soportado molestias con­
siderables el Dr. Esquerdo, figura excepcional en el 
Ateneo, donde se había presentado por consideracio­
nes de exquisita delicadeza y de compañerismo, que 
obligaban, siquiera no fuese más que por estética, á 
saludos del lado de la presidencia. Aparte este repa-- 
ro, por lo demás nos parece tanto más disculpable el 
silencio de la presidencia, cuanto que sena hasta una 
inhumanidad requerir todavía una ampliación que 
era, después de todo, i: cidental por su íondo y moti 
vo de satisfacción para la vanidad de los oradores por 
su forma, á quien había realizado un esfuerzo tre­
mendo, incalculable, quizá por persona otra algu­
na no acometido, para ofrecer á la curiosidad de los 
socios lo que después de todo era lo más importante.

y lo que más convenía saber; el juicio del señor pre­
sidente sobre el tema discutido; de modo que el señor 
Letamendi redujo su tarea á consumir un turno.

Y en este turno el Dr. Letamendi se presentó, como 
era de rigor que .se presentara, con un disciir.so que 
ni por su fondo ni jior su forma se parecía á nada de 
lo que allí habían dicho los oradores de ambos lados; 
con un discurso completamente desceñido del sen­
tido clínico que dimos á nuestras exposicione.s los mé­
dicos que allí hablamos, y tomando la materia desde 
unos orígenes y á vueltas de una filosofía que lo 
digo ingénuamente — hubieron de gustarme tanto 
más cuanto más veces hube de leerlos y meditarlos.

Y no es esto decir que yo esté conforme en un todo 
con lo que el Dr. Letamendi dice, ni crea eji los tér­
minos absolutos que él afirma que el sentido de la 
vista es el de la localización mejor conocida, y nada 
nos dice todavía, pues mejor conocida y segura e.s 
la localización del origen del lenguaje, ni que esa 
verdad haya ganado la neurojiatía lo que dejo de con­
quistar en este .siglo la frenopatía..., etc., etc., ŝiiio 
que paréceine que entre algunos e.scapes de su ima­
ginación y de su genialidad hay pensamientos muy 
discreto-i, sentencias muy aiireciables, verdades muy 
claras, descripciones muy brillantes, todo bañándose 
en una dicción á veces viril, blanda y elegante cuan­
do procedía, y siempre gratísima, ins[>irada y de un 
sabor literario que ñ mí — ¡quizás aberración de mi 
g-u.̂ tol —hubo de parecerme digno de ser paladéalo.

Y para que se vea que no por imposición de auto­
ridad en la materia digo esto, reproduzco á conti­
nuación párrafos que creo han de parecer muestras 
de verdadero gusto, y que se bastan para revelar el 
estilo que campea en todo el trabajo. , , ,

Dice así de la pena del tallón , en el capitulo iJe¿ 
concepéi médico de h  sfincion, conden'itoría, y_ des­
pués de haber indicado con sobriedad y energía es­
partanas los varios principios que se dan como razón 
suficiente del fuero penal:

«¿Qué valor tiene el principio de la expiación^ ó 
justicia distribiUim,, ó de la retribución del 

mal por el mal? — Aquí no basta re.sponder «ningu­
no,» porque este criterio tiene menos fpic ningim 
mtor; tiene un valor negativo, y, desgraciadamen­
te, por su arraigo histórico, teocrático y hasta falo 
sóbco, palpita aún lleno de vida en el seno de las so­
ciedades modernas, siendo pocos todavía, piuy po­
cos, los pensadores que se atreven á examinarle de 
hito en hito para verle en toda su enormidad.

»De una parte, la tradición nos pre.senta al mismo 
Jehová instituyendo en el ¡meblo de Israel la pena 
del tallón y la trasmisibilidad de las penas por heren­
cia; de otra parte, la era noví.siraa nos ofrece al po­
tente racionalista Kant senmndo, por deducción me­
tafísica, que la pena del talion es la única fórmula 
perfecta de la justicia; de suerte que, en nuestros 
tiempos, entre Manuel Kant y José de Jlaistre, se 
completa otro Jehová; y fuera de todo esto, no halla­
mos entre las escuelas que más infiuyen hoy en el 
espíritu y la dirección del Derecho positivo más que 
indeterminación doctrinaria en la teoría y vergonzo­
sas concesiones al pasado en la práctica.

» Por mi parte, no vacilo en afirmar, contra el dic- 
támeii de Kant, y más que fuese contra el del mundo 
entero, que la pena del talion, como sanción indivi­
dual es poco, y como sanción social es mucho. Me 
explicaré: como sanción individual, sólo entre los 
clowns de nuestros circos ecuestres se da el hecho, 
y áun á título de caso cómico, de que un sér .sensi­
ble devuelva exactamente bofetada por bofetada á 
otro sér sensible. Dentro de los ¡irocedimientos iin- 
pulsivos de la ley natural, el hombre, como todo sér 

I animado, no se atiene á devolver ojo por ojo y dien-
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te por diente, suerte de reacción en la cual la cruel­
dad del frió cálculo compite a perfetta vicendx, con 
la ridiculez del procedimiento, sino que devuelve por 
una bofetada ciento, y por una herida leve una heri­
da mortal; y esto es lo natural como medida fisioló- 
frica de la'irritabilidad, y esto es lo que haría cada 
uno de vosotros al recibir en despoblado, y áun en 
poblado, una bruta acometida: ó esto, ó la resigna­
ción cristiana; nunca la ecuación del talion. Ved, 
pues, cómo en la esfera del individuo, obedeciendo 
al impulso de la ley natural, la pena del talion resul­
ta imaginaria y escasa; imaginaria, porque no la 
adopta ningún sér viviente; y escasa, porque no sa­
tisface la medida natural de irritación del sujeto 
agredido.

» En cambio la pena del talion, el principio retri­
butivo de mal por mal, resulta enorme para adopta­
do por la sociedad como sanción formalmente jurí­
dica. Si el Estado es una individualidad, una persona 
moral, ha de considerar al ciudadano como parte 
suya constituyente, no integrante, y menos aün 
como un tercero. El Estado y el ciudadano no se su­
man, no hacen dos  ̂ ni tampoco se restan, ni entre 
uno y otro caben venganzas del talion ni de otro li­
naje. El Estado es al individuo como el individuo es 
á las diversas partes constitutivas de su propio sér; 
y á buen seguro que si en la individualidad de cual­
quiera de vosotros la izquierda mano infiriere (por 
torpeza ú otra causa, que lo mismo da) una iierida á 
uno de entrambos piés, y de resultas ese pió cayese 
en gangrena, no había de asomar en la mente del 
dueño común la ¡dea de coger con la diestra un ma­
chete y amputarse de un tajo la delincuente niano. 
¡Valiente modo de remediar el daño, duplicarlo! 
¡Valiente solución ética residver un mal con otro 
mal! ¡Valiente sanción jurídica nivelarla balanza 
de la justicia poniendo por contrapeso de un daño 
natural un daño legal! Y sobre todo, ¡valiente ne­
gocio. valiente economía, valiente ejemplaridad para 
el total organismo!!! Precisamente en este punto de 
la sanción el criterio biológico, aplicado á la socío- 
log a, resulta incompatible, tanto con la pena de 
muerte en particular, cuanto con la pena en general, 
y vais á verlo en brevísimas razones.»

Y continóa Inégo combatiendo la pena de muerte 
en los siguientes expresivos términos, después de 
párrafos que impresionan por su extraña argumen­
tación:

«Y hénos aquí llegados á la cue.stÍon general de 
la pena. Aquí ya no es la sola Fisiología el elemento 
biológico que ilustra la cuestión; aquí interviene de 
Ihmo la Medicina entera. ¿ Por qué? Porque .se trata 
de la patología y la terapéutica social, que esto es, 
y no otra cosa, la Jurisprudencia critninalista. Ahora 
bien ; dime tü , oh ciudadano legi.slador; tñ que ha­
llas tan legítima y necesaria la sanción penal; tií 
que, poseído de la 'bondad del sistema y herido en un 
pié por tu propia mano izquierda, levantabas ya con 
tu diestra el hacha para cortarte á cercen la parte 
tuya culpable, y por gran cosa has suspendido, mer­
ced ¿ ,ni intervención, el fatal golpe, pero quedas 
^óu deliberando acerca de cuál martirio le impon­
drás á la cuitada en castigo de su delito: ¿no será 
mejor que antes analices y aquilates con gran pulso 
las condiciones históricas y achuales de la mano de­
lincuente? Pues qui'*, ¿e.s el delincuente ó el delito el 

c^sUjxble? Y ai es el primero, ¿porqué no 
ujas tu mavor interes en calificar al primero en lu- 
&ar de fijarlo en calificar al segundo? Si tu siniestra 
mano hirió tu pié por torpeza, por no estar ejercita­
da como la diestra, repara que la culpa es más tuya 
fiue suya, porque tuyo era el deber de ejercitarla al

par de su hermana, más favorecida á un tiempo por 
naturaleza y por educación. Si es que tu mano hirió 
tu pié porque unas pupas engendrada.^ por malo.s 
humores entorpecían la conveniente expedición de 
su tacto, reflexiona que aquellas pupas no son la­
bor de tu mano, sino de tu abolengo, y quizá de tu 
torcida conducta. Si es que tu mano hirió tu pió 
por torpeza, hija de deformidad, pára mientes en 
que tu mano no se fabricó á si misma, ni tampo­
co es fábrica tuya, y que, por tanto, aquella mala 
acción fuó pura desgracia; y si quizá la oca.sion de 
la herida fué temblor de pulso, efecto de agitación 
accidental de tu ánimo, no atribuyas á tu mano lo 
que nació de tu ánimo, que no es íey que el mal de 
tu ánimo venga á pagarlo tu mano."De todas suer­
tes, lo mejor para que no yerres, aumentando la 
suma del mal de tu cuerpo precisarriente con aquello 
mismo que encaminas á su diminución ó remedio, 
será procures subsanar la falta de tu mano corrigien­
do tu mano, que no será leve dolor para ella ejerci­
tarse en adquirir destreza y tino, siendo de suyo des­
atinada y torpe, y más aún si la ocasión de su im­
perfecto manipular fueres tú mismo, toda vez que on 
tí ha de hallar, no en sí misma, la mayor suma de 
resistencia al logro del correccional empeño.»

Creo será difícil presentar en términos más bizar­
ros un argumento cacareado y manoseado va hasta 
la saciedad por cuantos se han ocupado ae la ma­
teria.

En dos partes principales, un exordio y un final, 
puede considerarse dividido el discurso.

El exordio, breve y sentido, encierra una explica­
ción de por qué el ’discur.so va á ser lo que es, y no 
es más. Después viene un capítulo titulado: Origen 
tme'endent%l del temt, en donde explica, por la ley 
de h  resistencia del medio en I t historia, el raro 
contraste de que sean escuela-s liberales preñadas de 
impiedad las que vengan á realizar el Nuevo Testa­
mento con un atraso ae diez y ocho centurias, y por 
cuya causa «aquellos frenópatas que, en virtud de 
haber renunciado la presidencia de la Sección á ofre­
cer tema propio, tomaron la iniciativa del que se aca­
baba de discutir, representaban, no la tendencia de 
una escuela local, no tampoco una escuela que, con 
ser general, pueda calificarse de transitoria, ni mucho 
ménos exclusivamente médica, sino una tendencia 
fundamentalmente cristiana, históricamente necesa­
ria, y que va derecha, por la irresistible virtud de su 
trascendental origen, á un seguro triunfo; triunfo 
que sólo podría ser retardado, ya por una indiscreta 
dirección, ya por una inadecuada defensa.»

Ocupándose de la relación trascendental de la Me­
dicina y el Derecho, considera aquélla como una 
mera servidora, en cnanto profesión técnica, y como 
compañera y asesora en cnanto constituye ia cien­
cia de la íntegra realidad humana en lo normal y 
en lo patológico; pasando después á demostrar esta 
segunda tésis, demostrando que la validez del prin­
cipio, (lado como ley moral, se cifra en la suma de 
mturalidad que en el principio mismo se contenga.

El párrafo donde más elocuentemente sostiene esta 
té.si3, es el que sigue:

«.\1 llegar á este punto, paréceme que ya presentís 
la aparición de la Medicina reivinilícando serena­
mente en su favor el derecho de asesorar al Derecho 
en todos sus desarrollos terrenos, dentro de la gran 
fórmula evangélica. En efecto; si la ley moral no e.s 
la palabra de Dios por sólo ser Dios; si no es el im­
perativo categórico de los trascendentaU.stas; si no 
es la voz sujetiva de la individual concupiscencia, 
¿qué recur.so le queda más .sino declararnos que es 
la misma ley natural, en tanto que objeto del en- 
teniiimiento y estímulo de la voluntad? ¿A qué dos
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leyes, una natural y otra moral? ¿A qué esa falta 
de economía cuando una sola ley basta, siendo uno 
el Eterno leg'islador, y teniendo nosotros, como tene­
mos, en nuestra unidad dos formas de sentido, una 
I^ara apreciar por fuera el anverso fisico, y otra para 
sentir por dentro el reverso metafísico de esa ley úni­
ca? Y si esto es así, ¿quién sino la Medicina es la po­
sesora del saber respecto de la Naturaleza humana, 
así en aquel estado que tiene por fórmula Mens sana 
Í7i corpire sano, como en aquellos estados anormales 
que debieran tener por fórmula Mens capta in corpo- 
re agroto? Precisamente toda la virtualidad jurídica 
de lá Medicina consiste en la doble ciencia de la salud 
y la enfermedad, pues que el exclusivo conocimiento 
del hombre sano sólo sug'eriría al fisióiog’o aquellas 
contribuciones al Derecho que pueden muy bien de­
ducirse de la ley moral, ó sea de la norma sujetiva 
de la ley suprema, ó epinómica, consig:nada en el 
Evang'elio. A este propósito recuerdo una ”rave omi­
sión del ilustre Lessing*, quien, en su composición, 
célebre como todas las suya'^, titulada La educación 
di la Hamanidad, afirma que así la educación al in­
dividuo como la revelación al género humano no 
dan cosa alguna que no pudiera, uno y otro respec­
tivamente, obtener de su propia naturaleza, quedan­
do reducida la acción de aquellos medios á anticipar 
y facilitar aquella obtención. Aun suponiendo ver­
daderas en el terreno teórico estas dos proposiciones 
paralelas (cosa que no hay para qué discutir aquí), 
siempre resultarían incompletas en la práctica por 
el olvido de un coeficiente teórico; á saber: la reali­
dad del mal como positiva y universal contingencia 
del mundo de los séres sensibles. Por este concepto, 
pues, juzgo que educar no es sólo anticipar y facili­
tar un bien, sino dar positivamente un bien que qui­
zá la propia naturaleza no llegaría, por mala direc­
ción, á darnos nunca. Hay más: la misma posesión 
de este bien, anticipado por la educación ó por la re­
velación, podemos perderla por la propia contingen­
cia, por la intervención del mal; y como quiera que 
el proceso del mal en el seno de nuestra naturaleza 
es muy vario y complejo, y ahora partiendo del es­
pirito afecta al cuerpo, ahora invadiendo el cuerpo 
trasciende al espíritu, y ahora, en fin, en sarcástica 
parodia de una perfecta y comi)leta circulación, daña 
al cuerpo porque daña al espíritu, y torna á dañar al 
espíritu porgue daña al cuerpo, realizando en éste 
una aberración del aspecto natural y en aquél una 
aberración del aspecto moral de la ley suprema, que 
he llamado epinómica ó suprajurídica, de ahí la ra­
zón suficiente con que la Medicina asiüra á ser la ase­
sora constante y progre.siva del Derecho, toda vez 
que éste no es más que el desarrollo definido y con - 
creto de la ley suprema, en su doble aspecto moral y 
natural, ó metafísico y fisico, á los fines taxativa­
mente externos ó sociales.»

En el cap. III, donde trata del Concepto médico de 
la naturaleza y  los limites del Derecho con relación 
al delito, sostiene que el individuo es al Estado lo 
que el elemento mediato ó atómico es al organismo; 
la sociedad y su elemento irreductible, la familia, 
sou personas jurídicas que por su natural se resisten 
á ser descompuestas en entes orgánicos, en personas 
naturales.

Al concepto médico de la sanción condenatoria 
destina el cap. IV, y allí juzga el valor que tienen 
los principios de la utilidad pública, de la legitima 
defensa, de la vindicta divina, de la delegación indi­
vidual, de la vindicta al Estado y el de la expiacmi, 
los cuales desautoriza en absoluto.

De.spues de esta ojeada al lado jurídico de la 
cuestión pasa á examinarle desde el campo médico, 
comenzando por discernir sobre si cabe una integra­

ción científica de las relaciones entre lo físico  y lo 
moral, en cuya tarea niega que haya paso científico 
desde la Fisiología á la Psicología.

Curiosas son algunas afirmaciones aquí sosteni­
das, y entre ellas la ley anatómica de que ^la expre­
sión fisiológica de la forma anatómica está en razón 
inversa de nobleza) de la función, y en
razón directa de la experiencia industrial que de 
aquella especie de función de que se trata tenemos 
adquiridas.

La demostración de esta ley impresiona á primera 
vista; apuntaremos el género de su argumentación 
en este párrafo:

« ¿ Para qué sirven los huesos? Cada uno de ellos lo 
dice claramente (ínfima función; experiencia indus­
trial de ella ah oxigenes ':. ¿ Cómo funciona tal ó cuál 
articulación? No teneis más que observar la correla­
ción de sus elementos componentes. ¿Es de ensam­
bladura? Pues funciona como resistencia arquitectó­
nica. — ¿Es de gozne? Pues funciona como aparato 
de flexión y extensión, etc. Hasta aquí la ingenui­
dad fisiológica de la forma anatómica alcanza su má­
xima, precisamente porque la nobleza de la función 
se mantiene en su mínima; y tan llana es todavía la 
función, que ni nos tomamos la molestia de averi­
guar si en su fácil deslinde influye ó deja de influir 
la experiencia indu.strial que de palancas, paredes, 
goznes, etc., poseemos.— adelante. ¿Qué valor tie­
ne la expresión fi.siológica del corazón? Ya en este 
caso hay que contestar con un distingo. Para el in­
geniero hidráulico moderno más ajeno á los estudios 
fisiológicos tiene el máximo valor, pues para éste, 
el abrir el corazón, examinar sus cavidades y dedu­
cir de éstas sus funciones, será obra de un momento; 
mas para Herófilo, para Galeno y para los mismos 
grandes anatómicos del Renacimiento, desde Vesalio
hasta los propios maestros de Servet y de Harvey....
el corazón era un arcano, y eso, ¿por qué? Porque, 
con ser tan llanamente mecánico el oficio del cora­
zón , eran de todo punto desconocidas las leyes hi­
dráulicas y sus máquinas de aplicación. Mal podía 
Claudio Galeno, por ejemjdo, con su poderoso genio
descifrar el enigma do la circulación de la sangre en
una época en que los romanos traían y llevaban el 
agua por aquel infantil procedimiento de los acue­
ductos, monumento imperecedero de omnipotencia 
y de ignorancia. De ahí que lo que á cualquiera de 
nosotros le admira es, no que entre Servet y Harvey, 
amén de otros varios, se lograra dar cima al laborio­
so descubrimiento de la circulación sanguínea , sino 
qne antes no se hubiese interpretado una cosa tau 
ciara como es el uso de ese animado clysobomba de 
irrigación general orgánica, ])uesto hoy en caricatu­
ra por la industria para fines mecánicos los más co­
munes, desde la bomba de incendios hasta el pulve­
rizador de esencias de la fraguante coqueta.»

Fué muy justamente aplaudida la siguiente deli­
cada descripción de un experimento fisiólogicode que 
trató de servirse para organizar y aclarar su juicio:

«Al llegar á e.ste punto, el anatómico reflexivo y sen­
sato desfallece, porque ve clara, demostrativa, la im­
posibilidad de franquear por esta vía el abismo que 
separa la Fisiología y la Psicología. ¡ Triste cosa es, 
señores, para el noble afan de nuestro espíritu escru­
tador, tener que renunciar en este punto, el más in­
teresante de todos, á aquellas alegrías intelectuales 
que proporciona el ver directamente con los ojos de 
la cara y modificar directamente con las propias ma­
nos un proceso viviente! Aquella cbiridad con que, 
abierto el ahdóinen de un pobre conejillo, vemos mar­
char las turbias gotas del líquido renal, como piñon- 
citos perlados, á lo largo del trasparente uréter desde 
el riñon á la vejiga, demostrándonos, dada la posición
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horizontal del conducto y la constancia en la direc­
ción del fenómeno, que aquellas gotas corren por 
virtualidad contráctil del uréter, y no por inerte gra­
vitación, revelándonos por la forma de huso de cada 
gota la coordinación vermicular de las contracciones 
(íel propio conducto, y dando ocasión á descubrir que 
cuando ])or un tormento accidental los temores de 
aquel sér sensible acrecen, acelérase proporcional- 
inente la procesión de perlas urinarias, resultando 
que el cerebro ha ordenado al riñon que redoble el 
trabajo á fin de compensar con esta especie de llanto 
abdominal su tribulación sensitiva... aquella claridad 
material, viviente y razonada con que vemos todo 
esto, ¿cuándo la obtendremos jaira lo psicológico? 
¿Cuándo veremos en la e.spesura déla sustancia gris 
del cerebro correr una sensación de las células per­
ceptivas á ocultarse entre el oscuro polvillo de las 
conmemorativas, y luégo de alli salir y volar, como 
recuerdo involuntario, á las células del sentido mo­
ral, causando en éste una acción de pena tan violenta 
que, corriendo su estimulo á las de or,gen del nervio 
trigétnino, decreten una lágrima que compense y 
desahogue aquel dolor moral? Xunca. — Aquella cla­
ridad con que, muerto instantáneuinente el mencio­
nado mainifero, y arrancado pronta y metúdicainente 
de su j)echo el corazón, vemos á éste brincando cerca 
de media hora ni amor de la palma de nuestra mano, 
haciendo ])atente á los ojos y verdadero á la mente 
el doble alternativo movimiento de sístole y diástole, 
y no con la bruta sencillez de iina mezquina bomba 
de goma elástica, sino con aquella indecible y blanda 
complexidad, con aquella coquetería infinita que la 
vida conserva hasta en la agonía, como la in­
comparable Safo conservó su gallarda inspiración 
hasta el borde del abismo de su infortunio... aquella 
claridad con que vemos todo esto, ¿cuándo la obten­
dremos en el órden psicológico? ¿Cuándo presencia­
remos en los fondos cerebrales la marcha rítmica y 
alternada del diástole del desaliento y el sístole de la 
esperanza, del diástole de la injuria recibida y el sís­
tole de la honra vindicada? líunca. »

Exagerado anduvo al despojar de importancia estos 
adelantos en materia de localizaciones cerebrales, de­
fecto en verdad tan censurable como lo es el vicio 
opuesto de suponer ya conocidos los asientos de las 
facultades todas. La série de preguntas que hizo sobre 
el órgano y génesis de la visión me j)arecen en gran 
parte fantásticas, y no costaría trabajo darles cum­
plida respuesta.

Aoomete después la tarea de resolver si hay carni- 
^̂0 científico de integración desde la Psicohgia, d la 
Pisiotogia, y á vuelta de una série de disquisiciones 
breves y claras en que no nos es dado entrar, conclu­
ye el capítulo diciendo del albedrío que es la facn l- 
l(id de convertir los estímulos animales en movimien­
tos racionales. En esta definición que propone se 
halla el sujeto dando cuenta: l .“, de lo que sólo él 
conoce, el estímulo, lo sentido, la tendencia de éste 
sobre él, los actos íntimos de razón, voluntad y es­
pontaneidad; y 2.“', del movimiento, que, como fenó­
meno objetivo, constituye el cable que el sujeto lan­
za al fisiólogo, y que éste puede recoger de sí mismo 
SI Como puso diligencia en cultivar metódica y j)ro- 
fundamente la Fi.siología, pone igual emi)eño en cul- 
f'var la Psicología; y si el médico, en cuanto psi­
cólogo, recoge el cable que se ha lanzado ásí mismo 
Cií cuanto fisiólogo, ya tiene fijado un j)unto de par- 
nda, ya ])uede echarla andar.
. ha teoria psico-física que da del albedrío se presta 
^ nna crítica detenida, reconociéndola verdadera y 
ííotable originalidad; es un ensayo de P.sicología apli­
cado á la Medicina.

Síguele un cuadro espectral psico-físico de la cri­

minalidad en donde presenta las cansas que pueden 
determinar la remisión del libre albedrío, y que ex­
tiende á las veinte que .siguen:

l.° Por voluntad deliberada de ignorar. 2.® Por 
falta de voluntad de aprender. 3.“ Por conciencia os­
cura del objeto conocido. 4.® Por distracción li olvi­
do de lo conocido. 5.“ Por condiciones de época. 
ü.° Por condiciones de lugar. 7.“ Por falta de auxilios 
morales de educación. 8.'' Por falta de recursos eco­
nómicos para obtenerla. 9.” Por un coeficiente orgá­
nico morboso (temperamento, discrasia. etc.). 10. Por 
simple deficiencia general orgánica, 11. Por vicios 
de conformación cerebral, teóricamente corregibles. 
12. Por deficiencias de desarrollo cerebral, teórica­
mente subsannblcs. 13. Por inmoralizacion ó falta de 
educación imperativa. 14. Por desmoralización ó pér­
dida de la educación por una mala influencia persua­
siva. 15. Por enfermedad ó padon, aguda ó crónica, 
contraida .sin intervención de la propia voluntad. 
1(5. Por enfermeilad ó pasión, aguda ó crónica, contraí­
da por imprudencia temeraria. 17 Por delirio agudo 
ó crónico, sintomático, teóricamente curable. 18. Por 
delirio agudo ó crónico, idiopático, teóricamente cu­
rable. 19. Por vesania teóricamente incurable. Y 
20. Por monstruosidad cerebral teóricamente incor­
regible, ó por deficiencia cerebral teóricamente in­
subsanable.

Por último, el tratamiento jurídico del criminal, 
donde rechaza la pena capital y la infamación por 
excesiva é insuficiente, proponiendo con tal motivo 
que médicos y juristas adunen sus esfuerzos para la 
reforma de la sanción en un sentido definitivamente 
humano, cuya generalísima fórmula debe, en su sen­
tir, constar de estos dos términos: l.o Un estableci­
miento provisional de exárnen y calificación pericial 
de delincuentes, independientemente de la califica­
ción ó definición teórica legal de los delitos que el 
Código cuida de establecer, Y 2.® Cuatro distintos 
establecimientos definitivos, bajo los correspondien­
tes nombres de Ponerocomio, destinado al régimen 
y gobierno de los delincuentes por maldad; Nosoco­
mio, al de los delincuentes por enfermedad no ve­
sánica; Manicomio, al de los delincuentes por ve­
sania ó locura, y leratocomio, al de los delincuentes 
por moiistruü.sidad cerebral congénita.

La despedida es, como el principio, conmovedora 
y elocuente.

Hé aquí, á grandes rasgos presentado, como un 
esbozo del liltimo trabajo del Dr. Letamendi. Ni por 
la participación que en su publicidad he tenido yo, 
ni por la que tuve en la discusión del tem a, ni por 
las condiciones de este periódico, ni la paciencia de 
mis lectores, quizá castigados ya excesivamente con 
los escritos de esta materia que Ies vengo dando hace 
tiempo, ni por otras razones al principio expuestas, 
podía ni debía acometer su crítica detenida. Digo lo 
que he dicho otras veces ocupándome del in.sign-  ̂ca­
tedrático: sus opiniones, ciertas ó falsas, provocarán 
lucha; pero se escuclian siempre con verdadero gus­
to, y se aplauden en ellas al hombre de extraordina­
rio ingenio. D r . a . P u l id o .

PRENS.-V iMEDIC.-V

EXTRANJERA: I. Investigaciones sóbrela albuminuria. 
— II. El u.-io (iel aceite en ob-steiricia. — III. Del empleo 
del cloroformo como antidoto de la belladona y  de la rfa- 
tíira stramonium. . Influencia del calor en los ehau- 
cros simples.
El profesor Semmola, de Nápoles. ha dirigido á la Aca­

demia de París una comunicación acerca de la albuminu-
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ría. que ha merecido grandes elogios entre los médicos 
de aquella doctísima Sociedad. El resúmen de la referida 
Memoria es el siguiente:

Los enfermos afectados de mal de Bright, y que por esta 
razón son albuminúrieos, no segregan albúmina solamente 
por sus orinas, sino por todas las secreciones de su cuerpo.
Si hacen ejercicios violentos, presentan sudores albumino­
sos; si se les administra la pilocarpina, también su saliva 
es albuminosa; en fin, hasta la bilis contiene en ellos albú­
mina, cosa que en el estado normal no sucede.

Cree, fundándose en esto el autor, que la enfermedad de 
Bright, la albuminuria, no consiste en una lesión renal, 
sino en un vicio de nutrición de progreso leuto, producido 
particularmente por la supresión de las funciones respira­
torias de la piel, y que se earacteriz;i por una modificación 
de los principios alliuminoideos contenidos en la sangre. 
Este vicio de nutrición quita á los albuminoideos la pro­
piedad de ser asimilables, y cuando esto sucede son elimi­
nados como sustancias extrañas por todos los emunctorios 
de la economía, uno de los cuales os el riñon.

Puédese oponer como objeción á este modo de considerar 
la albuminuria, la lesión orgánica del riñon; pero el profe­
sor Semmola responde que no es maravilla que el riñon, 
obligado á dar paso á una sustancia extraña continuamen­
te, enferme, como le sucede también cuando segrega una 
cantidad excesiva de ácido úrico. Para demostrar esta aser­
ción ha hecho una serie de experimentos; ha convertido 
en albuminúrieos á varios animales, no haciendo enfermar 
sus riñones, como parecía natural, sino introduciendo en 
su sangre una cantidad anormal de albúmina por la vía 
hipodérmica. forma de absorción que asemeja en lo posible 
á la ab.sorcion por las vías digestivas.

Los albuminoides así inyectados han sido la clara de 
huevo, el suero sanguíneo, las albúmiuo-peptonas y la le­
che. Ha dado muerte á los animale.s en diferentes períodos 
de la experimentación.

Ahora bien: un animalmuerto á las veinticuatro horas de 
haberse hecho albuminúrico, no presenta lesión alguna en 
sus riñones; encuéntrase en este caso en el de un hombre 
que padece una albuminuria pasajera y cura sin dejar vesti­
gio alguno.

Cuando la muerte ocurre á los cuatro días, los riñones 
ofrecen un estado con.;e3tivo, una simple hiperemia renal; 
puédense también encontrar verdaderos infartos hemorrá- 
gieos cuando la cantidad de albúmina inyectada ha llegado 
á ser de 6 á 7 gramos por kilogramo de peso del animal.

Al décimo día se observa una emigr.»cion de leucocitos 
alrededor de las cápsulas renales. El epitelio de los tubillos 
ha experimentado un principio de degeneración grasien- 
ta; los riñones ofrecen los grados primeros de la iiifi.ima- 
cion.

Aumenta ésta del decimoquinto al vigésimo día, y al 
vigésimoquinto el estado flojístieo se comunica á las 
fibras del tejido conectivo, y presenta ya las lesiones pro­
pias del primer período de la nefritis intersticial.

Cuando el animal muere más tarde, el Dr. Semmola ha 
observado lesiones notables semejantes á las de la nefritis 
intersticial, y seguramente se hubieran marcado más si el 
animal hubiese vivido por más tiempo.

Los experimentos hechos comparativamente con varias 
albúminas han demostrado que el proceso renal no se pro­
duce con la misma rapidez cuando, en lugar de la clara de 
huevo, se emplea el suero sanguíneo ó la leche. Parece que 
cuanto más semejante es una sustancia al estado en que se 
encuentra la albúmina en la sangre, tanto ménos activos 
son sus efectos irritativos sobre loa tubillos del riñon.

Estos estudios, no sin precedentes en otros, áun del 
mismo autor, y de los cuales ya hemos dado breve noti­
cia  ̂ están llamando poderosamente la atención, y quizá 
sean el fundamento de una nueva teoría sobre la albumi­
nuria.

11

cotí:
tod'

Fehlinz, ocupándose de la conveniencia del aceite y de 
la vaselina fer.icados en obstetricia, dice que se encuentra 
en situación para poder emitir una Opinión sobre el 
asunto.

Koch en 1881, en las comunicaciones del Consejo impe­
rial de Sanidad, aseguraba que debía abandonarse el uso 
de este aceite por su escasa potencia antiséptica. En efecto, 
observó que permanecían sin altei*arse en el aceite fenicado 
los bacilos y los esporos procedentes de la gangrena noso­
comial, áun después de tres meses de su inmersión. Pre­
ciso es advertir que el aceite fenicado cede parte de su ácido 
fénico á los líquidos acuosos (líquidos intersticiales de los 
tejidos, muco vaginal, etc.); demuéstrase esto por la sen­
sación de escozor que experimentan las mujeres después 
de un reconocimiento practicado con el dedo muy untado 
en el referido aceite y por el calor que siente el explorador 
cuando por coincidencia tiene alguna excoriación en la ma­
no; así, pues, no puede negarse alguna acción antiséptica 
al aceite fenicado, aunque parece que esta acción equivale 
á la cuarta parte del agua feuicada. Por otra parte, sirve la 
grasa en cuestión para proteger el dedo del observador, y 
desde que Fehlinz introdujo su uso en la clínica de Obste­
tricia, han dejado de observarse los panadizos en las infec­
ciones locales que ántes se presentaban.

La vaselina fenicada tiene una acción antiséptica más 
poderosa que el aceite; la vaselina al 4 por 100 corresponde 
al aceite al 5 y áun al 10 por lOO. El autor opina que por 
ahora no deben desecharse las grasas fenicadas en la prác­
tica de la obstetricia, y debería rigurosamente seguirse la 
costumbre de lavarse las manos, primeramente en agua fe- 
nicada al 5 por 100. y luégo untarse los dedos con aceite o 
vaselina fenicada. Quizá fuera conveniente el sustituirá 
estas dos últimas grasas por la pomada de parafina feni­
cada de la farmacopea alemana al 4 por 100, porque se al­
tera ménos, y como no gotea de los dedos, no ofrece el pe­
ligro de mancharse las ropas.

Estas opiniones de Fehlinz han promovido una declara­
ción de Haussmann, quien, insistiendo en la opinión por él 
emitida en 1878 ántes de conocerse los experimentos de 
Koch, dice que la pomada fenicada que aconsejaba el pro­
fesor Bernhardi y el aceite fenicado del Dr. Steiner son m» 
atraso en vet de un adelanto. La acción antiséptica insufi­
ciente del aceite fenicado debe atribuirse á causas pura­
mente físicas (mala distribución del ácido fénico en el ve­
hículo, diferente grado de fusión de las sustancias grasas- 
separación del ácido fénico del aceite por la larga conserva­
ción, e tc .), causas que no están en nuestro poder el evitar- 
Así, pues, reconociendo la utilidad de tales medios en 1« 
práctica de la obstetricia, Haussmann sólo la recomienda 
cuando pueda tenerse certeza de la exacta mezcla del ácido 
fénico y las grasas.

Aun después de esto ha emitido Schückinz bu parecer f 
sobre este punto; recuerda las palabras de Lemaire en 1866. 
cuando aún no se usaba el ácido fénico: «La acción del  ̂
ácido fénico como desinfectante, desaparece por completo I
cuando se le une á los aceites.»

En 1867 obtenía Li.ster sus primeros éxitos con las cura  ̂
antisépticas; su primer apósito se componía de creta y d® 
aceite fenicado; para los tubos de drenaje, para el cat 
gut, etc., usaba el aceite fenicado; es, pues, maravilloso.
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cómo usando tanto aceite fenicado, pudiera caminar su mé­
todo de triunfo en triunfo.

Segiin Rawson, el cloroformo puede servir de antídoto 
en los envenenam'cntos por las plantas de la familia de las 
atropóceas. Cuenta el caso de un muchnclio que por una im­
prudencia absorbió una cantidad de extracto de bellacl -na. 
Cuatro horas más tarde, á pesar de haberle administrado 
vomitivos, filé presa del delirio. Entonces so le administró 
el cloroformo por espacio de un cuarto de hora y se adorme­
ció, durando el sueño siete horas y medí»; cuando so des­
pertó, las manifestaciones tóxicas habían de.saparecido por 
completo. Bastante ánte-"» ele éste, Mr. Raw.son había he­
cho público un oasO parecido; un niño de ocho años había 
comido unas hojas de datura stramonium cocidas, que le die­
ron eonfundicias coa una legumbre. Se le [iresentaron gran­
des vómitos seguidos do delirio violento. Doce horas lleva­
ba en este estado cuando Rawson vió al enfermo. Dos cole­
gas !e habían prescrito el aceite de ricino al interior y la 
aplicación do sinapismos, .sin que le produjeran el efecto 
deseado. Rawson hizo que aspirara el c'oroformo. aneste- 
siándo.se el niño inmediatamente. Cinco minutos después 
había recobrado su color normal, durmiendo con sueño pro­
fundo durante muchas horas; al despertarse estaba com­
pletamente curado.

La idea de emplear el cloroformo en los casos de enve­
nenamiento fue una consecuencia sacad:i por Rawson de la 
recrimendacion que el profesor Schaefer hace de que se ad­
ministre la atropina á los individuos que se pretenda clo­
roformizar.

IV

El cirujano en jefe de La Antiquaibe dice que el pus 
chancroso colocado en un tubo de vacuna y calentado du­
rante una hora á la temperatura de 42° pierde por comple­
to sus propiedades virulentas.

Una temperatura de 37® á 78®, análoga por consiguiente á 
la del cuerpo humano, sostenida durante diez y seis á diez 
y ocho horas, produce una destrucción completa de la acti­
vidad del virus.

Sabido es que el virus chancroso no se propaga por el in­
terior de loa tejidos y sólo penetra en los ganglios superfi­
ciales. La inmunidad de los ganglios profundos explica 
lo arriba dicho, porque, al encontrarse con una temperatu­
ra de 37°. que es la que tenemos, el virus chancroso deja 
de ser inoculable.

De la misma manera puede explicársela rapidez con que 
se curan muchas veces los chancros del cuello uter no.

La erisipela, provocando simultáneamente la elevación 
general y local de la temperatura, destruye igualmente la 
virulencia del virus chancroso. La misma teoria puede 
aplicarse á la curación constante del chancro por la gan­
grena, pues ésta última va siempre acompañada de una 
fiebre intensa.

Tomadas en cuenta estas consideraciones, poseemos un 
nuevo medio de aniquilar el virus chancroso, y por conse­
cuencia de tratar eficazmente el chancro simple y sus com­
plicaciones, elevando al mismo tiempo la temperatura local 
y general del cuerpo.

En efecto: Mr. Aubert ha demostrado en su clínica que 
la elevación local de la temperatura es insiifi' iente. El baño 
general caliente no se soporta con facilidad por largo tiem­
po, miéntras que se puedi-n pasar horas enteras en un baño 
de asiento, ó mejor todavía en un medio baño calentado 
á 40°: éste eleva suficientemente la temperatura central y

á la vez aumenta el calor periférico de las regiones sum er­
gidas.

De esta manera puede esperarse la destrucción del vi­
rus chancroso en un corto espacio de tiempo, quizá en un 
día. Si se confirma esto, ser.'i el mejor medio de tratar el 
fiigcdenismo y el mejor para trasformar, antes de abrirlos 
en bubones simples, ios bubones chancrosos, que de esta 
manera se curarían con una punción simple. Mr. Aubert 
cita un ejemplo concluyente.

S E C C IO N  O F I C I A LM O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O
SECRETARIA GENERAL 

Anuncios d e  adm isión  de Socios

D. Francisco Fraga y Esmer, profesor de Medicina, re­
sidente en Oteiza de la Solana, provincia de Navarra, de­
sea ingresar en el Monte-Pío facultativo.

Lo que se publica para los efectos del reglamento.
Madrid 22 de Agosto de 1883. =  P. A. del Secretario 

general, el de la Directiva, Marceliano Gómez Pamo.
2

GACETA D E LA SALUD PÚBLICAEstado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­

tara barométrica máxima. 710,29; mínima, 705,85; tempe­
ratura máxima, 35®,6; mínima, 15°,3. Vientos dominan­
tes, NE , S., SE. y E.

Las amigdalitis, faringitis y erisipelas faciales, las gas­
tritis catarrales, las gastro-enterítis y colitis, lian se.iíuido 
sosteniéndose en la misma projiorcioa que en las anterio­
res en la semana que acaba de terminar; las bronco-larin- 
gítis catarrales se han modificado favorablemente y han 
disminuido en número. Continúan las fiebres intermiten­
tes de tipo cuotidiano y terciano, así como los reumatis­
mos musculares y articulares, presentándose con alguna 
frecuencia.

C R Ó N I C A

C uestiones de difícil so luc ión__ Por una parte des­
hacerse de los cadáveres cuanto antes, evitando á los vi- 
vo.s su tri-te aspecto, su mal olor y la insalubridad que 
pueda caber si se sigue el sistema de enterramientos, y por 
otra separar rápida y completamente de las poblaciones las 
aguas fecales, coustituyen dos cuestiones de higiene pú­
blica que habrán de tardar mucho en re-solver-e. La última 
de ellas ha ocupado muy principalmente á la Sociedad Ale­
mana de higiene pública en la reunión que celebró desde 
el 16 al 19 de Mayo. El ilustre profesor Virehow presentó 
sobre el asunto sei.s propo.siciones de mucho interes pero 
de escasa novedad, por cuanto se vienen ventilando largo 
tiempo hace y en todas partes, sin que en realidad se ade­
lante paso.

No e s  v erso , pero  e s  verdad. — General ha sido la 
polvareda que en todas las naciones ha levantado la circu­
lar famosa del Foreing Office  ̂ do que dimos oportuna noti­
cia á nuestros lectores. Como si obraran de acuerdo han 
impugnado en parecidos términos tan extraño documento 
casi todos los periódicos científicos, y áun los políticos; 
pero quizá ninguno lo ha hecho en términos tan crudos
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como el Zloyd. de Pesth, sin duda por lo muy expuesto a 
la invasión del azote que se halla este país. Vayan algunos 
de sus párrafos, y no sirvan como de modelo de cortesía: 

«La negligencia, dice, de las autoridades inglesas en pre­
sencia del peligro del cólera, no puede ménos de provocar 
enérgicas medidas por parte de las potencias continen­
tales.

sSiendo Inglaterra quien mantiene con Egipto mas se­
guidas relaciones, tiene por lo mismo el Gobierno británi­
co más estrecho delier de adoptar medidas eficaces para 
contener el azote. , .

ypero la brutalidad que caracteriza en general la política 
de Mr. Gladstone se ha mostrado también en esta ocasión 
echando á un lado, en interes del comercio ingles, las más 
elementalca conveniencias internacionales.

^Tendrán los Gabiiietca qua pi-c-envp.rse contra, esta im- 
jirudencia. y esperamos que infligirán á las procedencias 
de Inglaterra el mismo tratamiento que á las que vienen 
de los puertos egipcios.»

L a  es tad ís tica  oficial. — Nos asegura uno de los sus- 
critore-5, médico titular de un pueblo de alguna importan­
cia relativa, que ni de las oficinas municipale-^, ni de parte 
alguna, se comunican datos á la capital de provincia sobre 
el movimiento de población, y que por confidencia sabe 
que tampoco en algún otro pueblo comarcano se dan tales 
datos.

Dícenos además que mientras este servicio no sea recla­
mado por quien corresponde, seguirá avisándonos el no 
cumplimiento para demostrar la inexactitud de los datos 
oficiales.

D istinción  honrosa . — Se ha concedido al ilustre mé­
dico D Francisco Alonso Rubio la gran cruz de Cárlos III, 
en la vacante producida por fallecimiento de los señores 
González de la Vega y marqués de Comillas.

M ezcla frigó rica  p a ra  h acer hielo fác ilm en te . — 
En esta época del calor es muy conveniente proporcionarse 
hielo de una manera rápida y económica.

Se toma una vasija cilindrica de gres, que puede ser un 
tarro de los que se emplean para guardar dulces; se vierte 
eu é! 57 gramos de ácido sulfúrico, más 33 de agua, te­
niendo cuidado de añadir el agua poco á poco y agitando. 
A esta mezcla se añaden 140 gramos de sulfato de sosa en 
polvo.

Dentro de esta vasija se introduce otra más estrecha, 
llena de agua pura, y se cubre todo con una tapadera de 
madera y una tela de lana.

Al cuarto de hora se conge'ará el agua y podrá sacarse 
el cilindro de hielo formado.

Se vuelve á echar agua en la vasija interior, y se tendrá 
un segundo pedazo de hielo.

Es necesario operar en un sitio fresco, tal como en una 
cueva ó en una habitación baja.

Ju ic io  im parcial. — Leemos en El Globo;
« Para que vayan ustedes echando cuenta de. nuestra or­

ganización social. ahí van dos noticias :
» En Tobed (pueblo aragonés) hay vacante una plaza de 

médico-cirujano dotada con la atrocidad <io 200 pesetas al 
año, poco más de dos reales diarios.

» En Belchite hay también vacante una plaza de algua­
cil que disfruta un sueldo anual de 546 pesetas.

» Es decir, que hay alguaciles que cobran dos veces y 
media más que uu médico cirujano.

» Para ser médico-cirujano hace falta seguir una carrera 
larga y costosa, sembrada de dificultades y de obstáculos.

n Para ser alguacil no hace falta más que una vara, y ésa 
ia da el Ayuntamiento.

»Casi es un perjuicio que la juventud sepa leer por si 
caen en sus manos esas dos noticias, porque puede darse la 
escena siguiente:

— Con que, hijo mió, es preciso que elijas carrera: ¿quie­
res ser médico-cirujano como tu  padre ?

— » i Quiá 1 ; No señor! Prefiero ser alguacil de Ayunta­
miento. ¡ Tiene eso más porvenir!»

extraordinarias y estarán sujetos al pago de dobles de­
rechos.

Los que soliciten matrículas del primer año de Facultad 
deberán acompañar á la papeleta de solicitud, ademá.s del 
pago de los derechos, título ó certificación de ser bachiller, 
ó al ménos certificación que acredite haber probado todas 
las asignaturas de la segunda enseñanza , si bien ántes de 
poder sufrir exáinen han de acreditar poseer aquel título.

Al solicitar toda matrícula debe presentarse la cédula per­
sonal , sin cuyo requisito no será admitida.

E stab a  ind icado .—Leemos en uu colega americano: 
«El Sr. Apolinar CastilK), gobernador del Estado de Ve- 

racruz, ha dispuesto que en el colegio preparatorio de .Jala­
pa se cursen la.̂ » f*arrera.s de .lurisprudencia y Farmacia.»

Por nuestra parte cicorrios que si allí no se obtieneu ex­
celentes cursos, en ninguna parte se obtendrían con mejor 
razón.

C ontestación . —Un suscritor de provincia» nos envía, 
para hacerla pública, una larga y razonada contestación 
que entiende debe darse á la circular que un dentista de 
Madrid ha enviado á los médicos de España.

Según nuestro suscritor, la cuestión no debe plantearse 
bajo el punto de vista de si son útiles ó perjudiciales los 
anestésicos en el ejercicio de la cirugía dentaria. Creyen­
do el comunicante que pueden ser lo uno y lo otro, según 
sean ó no discretamente empleados, opina que en lo que no 
cabe duda es en que lo> deulisíasno deben en modo alguno 
estar autorizados para el manejo de los anestésicos, por ser 
agentes terapéuticos que suponen conocimientos que oñcial- 
mente no poseen.

Dice u n  colega. — «Quéjanse los periódicos de Granada 
del gran número de defunciones producidas por la disente­
ría y otras enfermedades infecciosas.

«Observan que son é>tas más frecuentes en los barrios ex­
tremos de la población, y se atribuye esto á las fatales con­
diciones higiénicas, al verdadero abandono en que dichos 
barrios se hallan.

«ConvMen los granadinosá permutaalalcalde de Teruel.»
Y estudiemos todos lo que es disentería antes de dar paso 

á noticiones inverosímiles.
C ongreso  m édico .—En el Congreso médico-farmacéu­

tico celebrado en Oviedo en el mes de Julio, se tomaron los 
siguientes acuerdos:

1. “ Aprobar y firmar la instancia dirigida al Congreso 
pidiendo la pronta discusión de la ley de Sanidad.

2. ° Formar una Academia [irofesional. que llevará por 
título Asociación médico Jarmacéulica-veterinaria provincial, 
para responder á los fines de la unión de estas clases y ai 
movimiento general científico que en la actualidad se ob­
serva.

3.0 Designar como Junta directiva interina de la Aca­
demia á la actual Comisi m gestora, encargándola déla re­
dacción de las bases y Estatutos de la Sociedad.

4." Celebrar una reunión general para ocuparse de este 
asunto durante las próximas fiestas de San Mateo.

5 ° Dar un voto de gracias á los médicos residentes en 
la capital por la galantería con que han recibido á los mé­
dicos de partido y los obsequios que les han tributado, y 
dirigir un telegrama á las Comisiones de diputados y se­
nadores que han de dar dictámen en el proyecto de ley de 
ley de Sanidad.

M atricu las. — Las matrículas para el próximo curso 
académico deberán solicitar-e en ios locales de costum­
bre, durante todos los días laborables del próximo Setiem­
bre (ménos las de la Facultad de Derecho, que no se expedi­
rán hasta el día 16), siendo oportuno advertir que el 30 es 
festivo; pero pasado dicho termino las matrículas serán

Ju ra d o . — Según acuerdo de la Comisión organizadora 
del Certámen frenopático de Nueva-Beb n , el tribunal que 
habrá de juzgar los trabajos sobre temas en opcion á pre­
mios estará constituido en la siguiente forma:

Presidente, Dr. D. Rafael Rodríguez Mendez. catedrático 
de Higiene y ex-director del Manicomio de San Baudilio de 
Llobregat.

Dr. D. Bartolomé Robert, catedrático de Patología m é­
dica de la Universidad de Barcelona.

Dr. D. Ignacio Valentí y Vivó, catedrático de Medicina 
legal y Toxicolo^ía de la Universidad de Barcelona.

!). Antonio Mola y Argemí, abogado del ilustre Colegio 
de Barcelona, y

D. Arturo Galceran y Granes, médico-consultor del Ma­
nicomio Nueva-Belen.

MADRID; 1883. -  ENRIQUE TEODORO. I.MPRESOR 
Amparo. 102. y  Ronda d« Valencia. 8
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa ea 2 ó 8 boras. temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

üB MUUK.NU MlgLEL. 
Arenal, 'í . Madrid, y priacipales 

farniacius.
60 rs. frasco, y.(>or tfü. se remite 

cei'tiflcado á p’oviucias.

JARABB-MBDINA
DE

QUKBRÁCHO INALTERABLE
l’REPARADO EN ERÍO

Anli-astii;iiico [>odeioso, ens.Ty!idú y rscoiiouido como tul 
por celebriiladi s medicar., y elofjiado y recomoudado poi' la 
pren.sa profesional.

Depósito ccnlral: FA RM A CIA DE M EDINA, Sei-ra- 
110, 36. — I'iCCÍo: 5 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el í5 por lUO de descuento 
lomando de 5 á 2i5 frascos.

l’nEt 'A RAÜA PO» Rl,

DOCTOR FONT Y MARTÍ

Hacer desap- recer los inconvenientes de la adminislra.- 
cion del A c e i te  de  h í g a d o  d e  h a c n ln o  lia sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseíjuido de tal m-nlo i|ue, sin 
perder nin{;iiiia de sus propieilades, se hace tolerable ha.sta 
por los eslómasjos más delicados, reuniendo la ventaja d j 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es. sin du»ia .nli'una, el i n d u r o  f e r r o s o ,  sino tam­
bién á la q u i n a ,  al h c í n - f o ! i f i i t o  d e  c a l .  c r e o s o ta , etc. Precio: 
cou h i e r r o  y q u i n a .  16 reales; con l a c t o - f o s f a t o  d e  c a l , 20 rea­
les; con creosota. tO reales.

Ünico de[iósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia. 23 
dnplicado, farnriria del Dr. Fonl y Martí.

HBLBNINA
GOTAS COXCKNTRADIS

I M A T A J I I E M Ü  CUIIATtVO OE LA T IS IS  Y LAS TUBRRCULUSÍS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
Fannada de A. Coipel. DarquÜlo. 1, Madrid.

ílECONSTjTUYKNTfc; FISIOLOGICO ACTIVO
E.V E L  T B A T A SlIE N rO

t la  Anem ia, R a p ltism o , O ste iia la c ia  y T ntercu lésis

M il» ;  o r n t i  c ii iü ii
de

FO SFATO  MONO-CÁLOIOO

Q C iU lC A N E N T K  l'UKO

El Jarabe Osteógeno Genové. |>or su composición, es un ver­
dadero fónico, digesiivo y estomáquico, y produce sus efectos 
natnrales sin mole.>.tar en lo más niinimo á los enfermos; es­
tá perÉ^ctamenlo indicado en todas las épocas de la vida y 
ospecialmenle en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
da el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, seen- 
uentran más ó ménos com|)rometídas.

Üeesle Jarabepuedetomarse, antes ó despuesdecada comida, 
uno cucharada regular, pudiendo aumentar su dó.iis hasta el 
doble, y para los niñas la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POK MAYOR
botica Hispano-Americana de Genové. Karabla del Onlro 

niim. 13, frente al Liceo. !‘recio, 3 pesetas frasco.
E N  . M A D R I D

Farmacia de la señora viuda de Soinoliiios, Infantas, in. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquei, Arenal, 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

E S  V A L E N C I A

Farmacia del Sr. Aliño. Calalrava, 32.
H A B A N A

Fnrrnaf'ia del Dr. León, Mercaders, 13.

l í M  DK DUIM
PUEPAUAÜO

POR FL DOCTOR PONT Y MARTÍ

Segun la foi-iimla publicada en la L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o ­
l a  (1661). y en donde se demue.stran sus ventajas sobro las 
conocidas lia.sta el dia. — Precio, S pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: c.aite del Caballero de Gracia, 33 dupli­
cado. farmacia del Dr. Fonl.

ASM A
TUBOS DE lÜÜÜUO DE ETIl.O DEL DH. ALlSO 

COUTAN l.NSTANTA.NBAMKNTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS 

Única especialidad española que piden del extranjero,y 
usada con gran éxito en las Clínicas de todas Ls Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. D. Ali­
ño, Valencia.

JARABE
D E

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
D E

R A M O N  A .  C O l P E UCONTRA LA (JOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RlNoN Y V E JIG A , Y  CATARRO DE ÉSTA
Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
D E L

HOSPITAL DE LA PRINCESA

Inscripc ión  p a ra  el cu rso  de 1833 á 1884
yueda abiert.i en las oHcinas de la Administración de d i­

cho Hospital desde el 1.® de Setiembre.
No se admiten más que 35 inscritos, siendo preferidos lo> 

primeros que so presenten.
Para obtener la inscripción se necesita tener el titulo de 

licenciado ó doctor en Medicina y Cinigia.
Precio de la inscripción, 350 pesetas.
Los inscritos un año se consideran miembros perpetuos 

del luslilulo, y no necesitan [>ara ios cursos sucesivos .abonar 
nuevos derechos.

I.os profesores que iiayan sido ayudantes disectores de 
alguna Facultad de Medicina por m.á.s de tres años, cst.án 
igualmente exceptuados del pago.

Ayuntamiento de Madrid



V A C A N T E S
Por Ivibpr tpi’ininndi) el conlrnto renli¿;ido r n  9 ilo No­

v iem b re  de 1873, se liall'in Víi'MIIÍos 1 k  dO'  f)’;iz:is de f.ioiii- 
lativo.s de Meiiu-inn y Cirui' ia t i t u la res  de  esta villa, do tadas  
cada  u n a  con el sue.liloile I.OOO p e s e l a s d e l  presupues to  i iiu-  
níi'i[)al, por la as is tencia  tteatuila de  409 familias pobres .

I.OS a»pii'nntcs ({ue se hallen adomailos <le los retpii-ilos 
que PX’ge el reglamento de i  v ile Oeliibre lie 1873. [ i resentí- 
rán las solicitudes oii la presi.ieiieia de es'e Ayunlamieiilo 
acompañadas d¿ los documentos ¡usiiüi'ativos iliiraiile el tér­
mino de tre’niH díis. á contar des<le el eii () ie aparezca in­
serto el presente en el ¡i lHi<t ofi'-ial de la provincia.

Tm’aiicon (Cuenca) 22 de A^o-to de 1883.
— Vacante la plaza ile Benelicencii de e 'le Municipio por 

haber cumplido el término ile un año el que la oblcnin en 
propiedad, con la delación anual de 100 pesetas y e n  cai ”o 
deusisiír n 30 l'amilias pobres y el recoiioci ideiito de quin­
tos , debiendo tener la residencia en uno de los pueblos del 
municipio, ser licenciado ó doctor.

Los aspirantes presen aráo sus solicitudes documentadas 
en esta Alcaldia en el término de quince días, trascurridos 
los cuales se proveerá.

La Majda (León) 27 de Agosto de 1883.
— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de méilico-cirujano titular del segundo distrito (ie 
esta villa, con la delación anual de 37.a pesetas por la as's- 
tencia de 30 á 35 familias pobres y a enfeimos pobres tran­
seúntes. Kleletíilo podrá formalizar los coiiti-atos ([ue crea 
convenientes con las personas pudientes del distrito.

Los aspii 'antes d i r i g i r á n  s u s  so l ic i 'udes  t lebidamenle d o ­
c u m e n tad a s  á esta Alcaldía en  el t é rm in o  de ( |u incc d í a s ,  á 
c o n ta r  desde  el en q u e  se inse r te  eale  uuuncio  en el B u le i in  
o f ic ia l .

espinosa délos Moulcros (Burgos) 28 de Agosto de 1883.
— Vacante la plaza de médico-cirujano de este lérmino 

municipal, compuesto de 523 vecinos, y dolada con el suel­
do anual de 993 pesetas para la a.si>teuoia de las f.imilias |io- 
bres, pagadas por irirae.sli'es veuciilos, se anuncia al pül)iico 
á ñu de que en el lérmino de veinte «lias, contados «lesde hi 
fecha, los que aspiien á esta plaza presentarán las solicitu­
des en la Secretaria da este Ayuulaiuieulo.

Yetan ti do Agosto de 1883.
—Vacante la plaza de cirujano titul.ar do esto pueblo por 

renuncia de! que la obienia, dotada con 159 pesetas anuales, 
se hace público por medio de este edicto, á lin de que los 
aspirantes á ella presenten sus solicitudes documentadas en 
e! plazo de qiiiiice días en Secretaría , que etufiez .rán á con­
tarse desde la feciia en «pie aparezca inserto este edicto en 
el H ü ie l in  o f ic ia l  de la provincia.

All'az (Alicante) 19 Je Agosto de 1883.
—Por terminación del con trato que tiene este Ayuntamiento 

con el mé lico titular, ha de quedar vacante esta plaza el día 
29 «te Setiembre próximo en esta villa , con la dotación anual 
de 250 pesetas por la asistencia de varias familias pobres, 
quedando el funcionaiio en libertad de conli'alarse por me­
dio de igualutorio la asistencia de unos ciento sesenta vecinos 
pudientes.

Los aspirantes que se crean adornados de los requisitos 
que marca la ley [Mieden dirigii' sus solicitudes á este Ayun­
tamiento por el termino de treinta dias, á contar desdo esta 
fecha.

Hilo (Cuenca) 19 de Agosto de 1883.
—Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de médico cirujano titular de esta villa y su anejo 
Ura. que dista de ésta tres kilómetros, con In dotación anual 
de 75 pesetas por la asistencia de las familias pobres y tran­
seúntes, podiendo el agraciado contratar con ios veciuos
acomodados de los dos pueblos.

Los a.spiranles han de llevar por lo ménos des años do 
práctica, y dirigiián las Boticiludes documentadas á esta Al­
caldia en lérmino de 20 dias á contar desíie la inserción de 
este anuncio en el Doleíin oficial de esta provincia.

Puenledura (Burgos) 26 de Agosto de 1883.
— La de médico-cirujano de Canalfjas de Peñafiel (Vaila- 

dolid). Dotación 50 pesetas por la asistencia á cuatro fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las soli- 
citude.s íjasla el 7 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de San Pedro de Mérida (Bada­
joz). Dotación 7.50 pesetas por la asistencia á 15 familias po­
bres y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
basta el 20 de Selierabi e.

—  Ln de  médico-c iru jano  de  Villar del Bey (Badajoz). Do- 
Lacion 625 pesetas  por  la a-«ist(’ncia  á las fam’ilia.s pobres .  Las 
solícilmles lin-ta <‘l  25 de Ortiibi'H.

— Lti de medico cirujano ile povrdilla (Albacete). D ilación 
325 I c<el,is por la a-i-teiieia a las rüiiii.i.is pübiX’S. I.,iis soli- 
ciLinles ha-ia el o de SiHiembre.

— La «le mé<ii<!ú-ciriijjino «le Ll Pino (i^áceres). Dotación 
l.-;Ü0 péselas  por la usisleiicía á unas  300 I'ami Vas fiobi es. 
«le las 9üü «le qu e  c on ' l a  el téi 'mino mu ni ;ipal, y las igualas 
con los vecinü.5 iludientes.  Las solicitudes hasta el 24 de So- 
tiemhi'i*.

— l.a de médico-cinij ino de Linaro.s (Tenml'. Dotación 
450 líeselas por la asisü'ncia á las familias pobres. Las soli- 
cilmles ll <sla el 4 «le .Setiembre.

— La «le méd'co cirujano de Villanuev«i de Perale.s (Mn- 
drid). Dotación 54',-50 pe-tías por la asistencia á las ramillas 
pobres. La.s igualas con los vec nos piidientes.se calculan en 
unas 1.203 [leselas. Las solioiluiles ha-la el 2 1 de Setiembre.

— 1.a de farmacéutico do l'ueinlejaloii iZiragozal. l)oia- 
cion 300 pesetas por el sumini.siio «le meilica«nenlos á las 
familias pobres. Las gualas cuii los vecinos pudientes, se cal­
culan de 1.500 á 3.09Í) pe.?elas. Las solicituiJes hasta el 14 de 
Seiiemlire.

— La de  m éd ico -c i ru jano  «le Rnbie los  Bajos Cuenc.a). Do­
tación 500 pesetas  poi‘ la .•i.sisleiicia á unas  12 familias  [;0- 
bres .  I.as soliciimles hasta el |.5 «le Scl iemhre.

— La de incdico-ciiujano «le San .luán del Rio (Orense). 
Dotación 9!>9 p'-scias por la asistencia á las faniilias pobres. 
Las solicitudes hasta el 31 de Setiembre.

— La de  médico-ci i 'u jano d e  Ca. 'liilazuelo y  Pozan d e  Ve­
ro (lliie>ca). D<iUicioii 2.509 pesetas  lihi-es y casa para vivir 
piii' la asi>tenc:a á lodo el vecindario  de am bos  [lUeblos. Las 
solicíiiiiles hasta «*i 8 de  Se t iembre .

— La l l . módico-ci rn jano  «ie Sh'iTa de  l.tina (Zar.igoza). 
Dolai-ioii 50 caliices do ti’igo, 5'10 pesetas  y Casa para vivir 
p u- la as is tencia  á lodo «•! vecindario,  s iendo  d e  cuenta  del  
profesor  t enor  un buen  b a rb e ro  sangrador .  Las sol ic itudes 
liHSIn el 24 de Set iembre .

—  La do medico-c i ru jano  d e  Valdetormo ITernel).  Dota- 
c i m  509 pesetas  por  la a- i - tencia  á las familias pobres , y las 
igualas  con los veciuos pud ientes .  Las solicitudes hasta  el 20 
do Set iembre.

— La «le inóilico y farmacéutico de Poziiel del Campo (Te­
ruel . Dul.icioa 50 pesetas ¡a primera y 25 la segunda por la 
asistencia á las l'amilias polii'es, 1.750 pesetas por igualas 
con los vecinos pudientes la «le Medicina y 450 jieselas por 
igual concepto [lara la do Farmacia. Las solicitudes hasta el 
7 de Setiembre.

— 1.a de nicdico-cirnjano de Blancas (Teruel), Dotación 
100 pesetas por la asislenci.T á las faniilias fiobres, y unas 
1.900 pesetas por igualas con los vecinos pudieules. Las so­
licitudes lia.sla el 8 de Seiiemlire.

— La de fannacéuiico «ie Celina (Zaragrza). Doladon 75 
pesetas [lor el suministro de medicímienlosá las familias po- 
brc.s; 50 cablees ile trigo puro [lor igualas con ios vecinos 
pudientes, quedando el profesor libre de toda carga vecinal. 
Las solitudes hasta el 6 de Setiembre.

S

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
( E n  e s ta  s e c c ió n  d e l p e r ió d ic o .s e  a n u n c ia r á  to d a  

o b r a  d e  la  c u a l  r e c ib a m o s  u n  e je m p la r .  P u b lic a re m o s  
a d e m a s  ju ic io  c r í t ic o  d e  a q u e l la s  cu y o s  a u to r e s  ó e d i­
to r e s  se  s i r v a n  e n v ia rn o s  dos.)

B R E V E S  A P U N T E S
PARA. LAHISTORIA DEL PERIODISMO

MEDICO Y FARM ACÉU TICO  EN ESPAÑA
P O R  £ L  D O C T O R

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periddíu tllnl&do <EI Siglo Hédico>

E s ta  o b r a  fo rm a  u n  e l e g a n te  to m o  b ie n  c o r r e c to  é 
im p re s o .

S e h a l la  d e  v e n t a  e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s  y  e n  la  
A d m in is t ra c ió n ,  M a g ila le n a , 36 , s e g u n d o  iz q u ie rd a ,  
a l  p re c io  d e  3  P E S E T A S

De

Un 
dice. 

No 5
toraiit 
a que 
lo.s ri'l 
lanlini 
sido hi
p.'iUê
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LA CONFERENCIASANITARIA INTERNACIONAL
CELE3RA0A EN VIENA EL ARO DE 1874

sus ANTECEDE.VTES, SU OBJETO. SU HISTORIA, SUS DOCTRINAS 
Y SUS CONCLUSIONES

Eximen é impugnación del Juicio crítico que 0. Luis Planelles 
ha publicado acerca de ia misma

POR EL DOCTOR

D. FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Delegado qao fné dcl Gobierno español en la expresada Conferencia

_̂Un lomo en S.” francés que consta de 291 páginas y el ín-

No sólo hallará el Ipotor en este libro una cumplida noticia 
tor:mti‘ó la Coiifurenriii saiiilaria de Vieiia, y la íin|iugna(-iun 
a (pie su Ululo se relierc; oniduna adi-más iinportanles lía­
los n-Litivos á las ¡inlrriores Coiifereiicias <le I’ai'is y Cons- 
lantinojda: tmn bus y muy curiosos iiilormes «le lo que ha 
Sido la saiifdail iiiarilima I a'íla el día en el nuestro y en oiro.s 
países lie Europa, y. iinalmento, el conjunto ce la docliina 
sanUaiia iirtnaj.

Oiii'ce por t  into no esra.so ínteres para los profesores de 
ll'gleiK», paia Lw Jimias de Saiiidad y sus voca'es, para los 
Direrlores especiales de Sanidad iiiáriliiiia y los resLniles 
lunoionarios en los puei tos . para los do los lazaretos, y, en 
bu. [larn los leedii os en general.

Se vende á 4 p e se ta s  en l.is orein.as de este periódico, y 
se len ile á ¡ mv ineias bacii mío el pedido ¡d Admini.'tiadnr 
V acoiiipañjiiido lelia du la ix|)iesada canlidi.cl ó libranza del 
Liro mutuo.

'pbATADO DI- TERAPI UTICA Y .MATERI l MEDICA, por A. 
1 Trüus^pan y II. Pidoux, liadncido de la uUiina edición 

uanee.sa por D. M.ilia.s Nielo Serrano.
L-ia nt.eva edición, muy anmeniiula y cnriqnecid.i con lo- 

<las las adipii.sieiones (pie lia beebo la eleiieia en los ullimos 
linos, .•ln•eĴ I,lda en sus f-irmnlas y preparaciones medicinales 
■* <• G.licion que acaba de pnliliearsu de la fai iiiaropea fran- 

CS.I ; reluitdid.a en alalinos al lí míos de los más imporianles 
y auicionada en ca<i lodos, constan d« dos lomos de 1,600

................ cute cada uno. y de impresión más esiiie-
•nl i y mejor | apel (pie las edieiones anteriores.

1 ovena edición es(añn!a.— Madiid, 1877. 
bu Vende en osla Adinini Iraeiini. y principales librerías 

31 |iiecio de 88 leales en .M.uliid y 96 en provincias.

MAS3E. — ft Atlas de analomia ». cuai la edición con 113 lá­
minas preciosaiiienle grabadas, que comprende mullilud do 
bguia>: en Madrid 80 reates, en provincias 9ü.

El inisn o con láminas iluminadas; en Madiid 160. en pro­vincias íHo, '
C.AZKAUX. — Tratado de obstetricia, traducido al easlella- 

00 de la ultima edición y aumcnlada con notas; dos tomos 
«o 8. ; edición compacta con iáiiiiiias (inas y 157 figuras in ­
tercaladas: en .Madrid 5i reales, en [novincias 60.

Se venden en esta Administración y principales librerías.

r ECCIONES SORllR LAS ENTKRMEDADKS ÜKI, SISTEMA 
L-nervio,so dadas en la S.iliióliiéie por J. M. Cbarcot, colec­
cionadas y publicnilris por B mnieville, traducid,is de la úl- 
tbna edición iraiiees.i por D. Manuel Flores y l’lá, licenciado 
tin .Melicina y Cirugía.

l-u obra consta de dos abultados lomos en 8.®, con 68 gra­
bólos intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-liio- 
grufia.

Se vende al precio de 26 pesetas en Madriil y 28 en pro- 
locias. I.os pedidos se dirigirán á I). .M. Flores INá. calle do
u*̂ nc-»rral. núm. 102, .Madrid, y  en todas las iirincipales I;- 
*‘i'ias.

p-'rUD O MÉDirO-FII.OSOnCO sobre las foi'mas, las causas, 
1^ os simoiiias. l i.s consecuencias y el IralamieiUo del ona- 
dii''*'r *’"*  ̂* '‘' “j '‘r (placeres iiieilrw). por el Di. I’oiiillel. iia- 
XI ■=« ultima edición fraiicejKi por un licenciado en
•'‘‘;«liciiia y Cirugía.
n - , ,''®‘*de en las librerías al precio de 2.50 pesetas. Los 
, ' dirigirán á D. JoaC Sillero, FueucurruI, 102, pri-
'•‘̂ '•0 izquierda, Madrid.
el suscriiores podrán adquirir las dos obras con
,,i„?’'pi*ento del 15 por 100 haciendo los pedidos á esta Ad- 
•mislracioa.

DICClONAIWq DE HIGIENE PÚBLICA Y SALCBUIDtD, 
[*or Ambrosio Tardieu, catedrático que fue de Medicina 

legal de la Facultad do Medicina do París: traducido al cas­
tellano de la última edición francesa por D. José Saenz y 
Criado, antiguo inleriio de la Facultad de Medicina de Ma­
drid, méilico nuinei'aiio de Bcneticencía tuuiiiciiial v del Re- 
gislio civil.

El importe total de la obra será de unas 32 pesetas por 
sn.scriciüii; terminada que .sea. su coste delinilivo ascen- 
I era á 40 [leseias. Se ba leparlido el cuaderno 6.“ al precio 
de 2 pesetas. —So lia repartido el cuaderno 7.® al precio de 
2 pesetas.

P u n to s  de  suscric ion . — En esta Administración.

PRELIMINARES CLINÍC03. .segunda edición, dedicada á 
1  la enseñanza cliirca y á los prácticos para servirles do 
guia, por el Dr. ü. T. Santero y Moreno, antiguo catedrático 
de esta a.signalnra en la Facultad de Medicina, en la Univer­
sidad Ceulral, y actualmente de lu de üisloria en el uoclo- 
raito.

El autor hn dividido en dos en esta nueva edición: la obra 
lio rrolcffómenos, que fné [iremiada en la anterior, conle- 
ineiido la que abora se anuncia la lileulopt medirá, un re­
sumen de l s sisteman mediíOf desde Hipócrates h.isl.i la edad 
piv.seijte, con una breve cniic», y la tecnclauin eUnira ó re­
glas del arlo para formar con exael lud los juicios diagnós- 
imo y pronó t ro, y la indicación, y redactar con nuUodo las 
iii'torias c nucas.

Consta do un tamo en 4.» y se expendo á 21 reale.s en las 
principales ¡íbrerías.

CLÍNICA MEDICA . (lor el mismo autor. — Tercera edición
O.ir.T Oiigiiial lilosofica y p .Íctica, dos veces laure.ida, au- 

menliula cmi la descnpciini de algunas especies morbosas y 
con la fuiidaila critica de las nuevas leonas. ^

Consta (le cu .tro lomos cu 4.® y se expende á 80 reales en 
las [inncipales libreiía.s.

LE\ DI'.N.— Trotado clínico de Ía.í enfermedad's de la médu» 
Ja e,«/nn«í.— Versión española (lo Manuel M. Carreras San- 
cbis. — Forma dos lomos de 7üü p.ígina.s cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nticvos y papel satinado. —Su precio es 
de 18 pesetas en Madrid, y ¿0 en |>rovincÍ.is.

Administración; .Magd.llena, 36. seeundo izquierda.

NEI.ATu N. —  Elementos de rato'oyiu quirúi^icu.— V ersi^ 
española (le Ramo.i Serrel Comiii y M. .M. Carreras Sán­
elas.— Seis lomos en 8.“ francés, con más de ^00 m'c'Mias 

ciída un() y muy cuica de 80U grabados. —l’rccio: 63 pesetas 
en .Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion peimanente por tornos mcn.su,ilcs, al precio 
de 11 pesela.sen Madrid y I2 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.", que valen 12 y 13 pesetas res| eclivamcnle. 

Administración : .Magd,ilena, 36. segundo iz(juierda.

RKMSTA de LA SOCIEDAD ESPA Í̂OI.A DE HIGIENF ór­
gano obrial de la misma. — Sección de M,idnd. — Direc­

tores gerentes: Carreras Saucliis(Ü. ManuelJ, Fernandez de 
Velasco {D. Angel).

Se publica el dia 15 de cada mes ó contar desdo Mayo de 
18.>3. Cada iiuiiiero consta de 48 páginas con .su cubierta 

ITocio de su.scj icion : nueve pescas al ano en toda España 
y dínevn el extranjero y üUrani.ar. ‘

Los Socios corre.-ponxdes de la Sociedad Española de 1I¡- 
glcmj. .sólo aboti.ifaii sci.<i pesetas al año.

I’unlo de snsíuicion: Kn casa de D. Luis Robles, Magdale­
na. 36. 2.® izquierda. Madi id.

Números sueltos: una peseta.

TNÜCrOR RA.MON SEIUIET. — (inia del vncunador.— Las dos 
U'-acunas. — Acaba de lurblicarse o le  folleto de tanto Ínte­
res para lodos los médicos.—Véndele al precio de 60 cénts 
de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

nOLECCIÜN DE monografías NtCIONALFS Y E.YTRAN 
Lajeras de Medicina y Cirugía, bajo la dbeccion del doc- 
lor M. C.ineras b.imdiis.

Se ba puliiici.dú el (|uinlo cuaderno, que contiene el fin del 
l-studio so're la anestesia qun úrgicü, do\ Üa. li. iii; Bicnov 
y el prmcipio del /¡dulio sob'e la erisipela, por el Da Al ’ 
r.(Ki.o Srii.i — l>i;ecio de cada cuaderno de 64 páginas: una 
pe^eia en toda hspana. — No se remiten cuadernos o mono­
grafías cuyo impone no acompañe ni |>edido. —Si-moabierta 
la suscricion en casa de D. Luis Robles, Magdalena, 36, se­
gundo izquierda, .Madrid.
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r BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
rv rin c ip io s  de T e ra p éu tic a  g e n e ra l, ó el Medloa- 
P m e n to  esHAiado bajo los puntos de
hnirfíii rlinico Dor J . B. Fonssagnves.—Cuesta a los -»us
critore^s d e  E l S ig l o  M é d ic o  .y la  B ib l io t e c a  1 2  ideales 
« ,m u ic a  ^  „ ___ o a  íA „o/^on flifim u lares deerito res de h-L s ig l o  .r - - ___ •
siendo su precio en Francia 28- (Quedan ejemplares de
la  2.* edición.)T̂ ratado de las enfermedades del co’razon .I A Friedreich. — Costó escasamente a los suscntores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Esta agotada.)
r r r a t a d o  p rác tico  de  la s  en fe rm ed ad es crónicas, 
T p o r e l  D? D ur«nd-Fardel.-T res abultados to m o s.- 
Cuesta á los si scritores 50  reales y en Francia 90- (bolo 
quedan ejemplares de los tomos II y ü i-j 
AT'ratado de A n á lis is  quím ica aplicada, á la Fisiología y
T r ¿  por F .H o p p e -S e y le r .-C o s to a ta ^ ^ ^
critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)
T - n f e r m e d a d e s  d e l rec to  (Diagnóstico y Tratamiento) 
E p o r  e fo r . A llingham .- Costó á los suscntores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20. (Esta agotada.)Ô ratado clínico de las enfermedades del siste^ Tuervioso, por M. R osentlia l.- Un grueso tomo de 8 ^  
oácinas.—Costó á los suscntores algo menos de 26 rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Esta agotada.)

Tra tad o  teó rico  y  p rác tico  del A r te  de los parto s ,
por el Sr. Playíair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos: Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Esta 
agotada.)L a s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 

runa lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)
p o m p e n d lo  de las  en fe rm ed ad es de lo s  n iñ o s , por
U el Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 2 á  reales ̂ ^  _____ _____ páralos sus-
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Te rap éu tica  ocu la r, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra tado  de la s  en fe rm edades de los ó rg an o s re s ­
p ira to rio s , por W alslie.— Un abultado tomo, 2 0  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

r.
/T^ratado de T e ra p éu tic a  ap licada, por J . B. Fonssa- 1 gri-ves.—Tres tomos, que suman 1 .^0  paginas.—Cuesta 
á los suscritores unos 46 reales. (Esta agotada.)
r 'i ru f f ía  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. -  
C cu es ta  á los suscritores unos 14 reales y 26  a los que no 
lo son. ( Está agotada.)

DqUqxx. — Manual completo de las enfermedades délas vlai 
urinarias y de los ói'yanos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Le b e r t .  Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reuies para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

At th i l l . — Tratado de las enfermedad‘'S de la mujer. - -  Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares-)

»onis.—Lospará.sitos del cuerpo humano.—Precio: 12 rs. 
)para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

/x 'ra ta d o  de la s  en fe rm ed ad es de la  p ie l, porI Eeumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  r». 
para los suscritores (su  precio 56). (Esta agotada.)

Erich sen .—Za Ciencia y el arte de la Cirugía.—El tomo 
primero cue.sti á los susi ritores 2 0  r s . , y 40  a los que 

no lo son. .Quedan ejemplares.)Zeissl. — Tratado de las e'afermedadrs rencreas y sifUti- 
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para loe 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

ERICHSEN. — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
BA RTELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N ZETTA . — Tratado de operacmies quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

MaArid: 1883. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y  Ronda da Valencia, 8.
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